
RELIGIÓN CATÓLICA 
 

1. CONTEXTUALIZACIÓN DEL CENTRO EDUCATIVO 
 
Nuestro centro está situado en la localidad de Olula del Río, dentro del Valle del Almanzora en lo que 
se conoce como la Comarca del Mármol. Olula del Río es una localidad con una población aproximada 
de 7000 habitantes y una superficie de 23 𝐾𝑚ଶ, con familias de un nivel de renta medio o medio bajo y 
donde la agricultura, al contrario que en el resto de la provincia, tiene poco peso. La riqueza básica de 
Olula del Río es la explotación y transformación del mármol, junto al gran auge del sector servicios 
asociados a la misma en la localidad, haciendo del pueblo el centro económico de la comarca. Hay que 
destacar que la situación de crisis económica ha mejorado bastante.  
 En cuanto al contexto cultural, contamos en la zona con el Museo Ibáñez, Centro Carlos Pérez 
Siquier, Guardería municipal, la Biblioteca municipal, la Casa de la Cultura, colegio Antonio Relaño, 
colegio Trina Rull, polideportivo municipal, el Ayuntamiento, la Iglesia de San Sebastián, la Iglesia de 
la Asunción, el Espacio Escénico donde el Ayuntamiento y nuestro Instituto organizamos charlas y 
teatros para alumnado, profesorado y padres. 
  La Urbanización Europa es un barrio tranquilo y saludable de casas independientes y 
con un gran parque en el centro que linda con nuestro centro. En el barrio no hay negocios ni empresas, 
tan solo está la guardería municipal y uno de los colegios del pueblo. Es una zona libre de ruidos. 
  La oferta educativa del Centro es muy completa y consta de las siguientes enseñanzas: 

- E. S. O. 
- DIVERSIFICACIÓN 
- F. P. B. (Informática y Comunicaciones) 
- BACHILLERATOS de Humanidades y Ciencias Sociales y Ciencias y Tecnología. 
- Bachillerato de Artes 
- CICLOS FORMATIVOS de Grado Medio de las familias profesionales de Administración (Gestión 

Administrativa) y de Informática (Sistemas Microinformáticos y Redes). 
- 2 AULAS DE EDUCACIÓN ESPECIAL. 
- CURSO ESPECÍFICO DE ACCESO A LOS CICLOS DE GRADO MEDIO. 
- P. T. 
- A.T.A.L. 
- ENSEÑANZAS DE ADULTOS EN LA MODALIDAD DE SEMIPRESENCIAL en Secundaria y en el 

Bachillerato de Humanidades y Ciencias Sociales. 
 Actualmente contamos con 3 líneas en cada curso. Para atender a la diversidad en nuestro 
Centro se realizan, Programas Diversificación en 3º y 4º de E.S.O. , le damos la opción de titular al 
alumnado a través de la Formación Profesional Básica, atención de Pedagogía Terapéutica como 
medida para favorecer la inclusión del alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo 
mediante la atención individual o en grupo del alumnado, Logopeda y Monitoria de Motóricos. 
Este curso contamos con 725 alumnos y 76 profesores. 
 Nuestro centro se reparte en dos edificios contiguos y el gimnasio. Por una parte, en el edificio 
principal o el edificio viejo, nos encontramos las aulas de 1º, 2º, 3º y 4º E.S.O., sala de profesores, aula 
de P.T., las 2 aulas de Educación Especial con su aseo adaptado, el aula de informática, tres aulas 
auxiliares que se utilizan cuando hacemos los desdobles o los refuerzos, el aula del Curso de Acceso, 
aula de 2º de F.P.B., los despachos de dirección, vicedirección, jefatura de estudios, orientación, 
adultos y los departamentos didácticos. Contiguo a este edificio nos encontramos el edificio nuevo en 
el cual tenemos las aulas de bachillerato, aulas de ciclos, aula de 1º de F.P.B., aula de música, aula de 
plástica, la biblioteca, el laboratorio de Física y Química, el aula de ATAL el laboratorio de 
Tecnología, el laboratorio de Biología, los departamentos de los ciclos y tres aulas auxiliares para 
organizar los desdobles, refuerzos y charlas. 
 Por otro lado, y contiguo al edificio nuevo tenemos el gimnasio, que en ocasiones actúa como 
salón de actos, ya que en el centro no contamos con ningún espacio dedicado a tal fin.    
 Se han creado 5 aulas nuevas. Cuatro de ellas la hemos conseguido cerrando el porche de 
bachillerato y la última la hemos puesto en la Conserjería. Así mismo hemos trasladado la Conserjería 
junto a la puerta de entrada al centro. 
 En cuanto a la temperatura del centro podemos mencionar que en los meses de septiembre, 



mayo y junio el calor dificulta la labor docente. Una posible solución sería instalar ventiladores de 
techo en las aulas, empezando por las más calurosas hasta completarlas todas, a medida que el 
presupuesto lo permita. 
 El I. E. S. Rosa Navarro recibe alumnado en 1º ESO del CEIP Antonio Relaño y del CEIP 
Trina Rull de Olula del Río. También recibe alumnado en 3º ESO del CEIP Rafaela Fernández de la 
localidad vecina de Fines. Por último, el instituto recibe alumnado en 1º de Bachillerato del I.E.S. 
Entresierras de la localidad vecina de Purchena. 
 Con estos centros adscritos se organizan reuniones de tránsito en el mes de junio para conocer 
el historial del alumnado y para que su integración en el nuevo centro sea lo más satisfactoria posible.  
 Hay muy buena relación con los centros adscritos, con la actuación anual del plan de transición 
y mucha coordinación entre el profesorado de los centros. 
 El I.E.S. Rosa Navarro mantiene una muy buena relación con las empresas de la localidad e 
incluso de localidades vecinas, ya que el alumnado de FPB y  Ciclos Formativos del centro realiza la 
Formación en Centros de Trabajo en dichas empresas. Además, hay mucha implicación por parte del 
profesorado. 
 La asociación de padres y madres de nuestro centro se llama AMPA “El Cañico” y es una 
asociación muy competente. 
 La labor desarrollada por dicha asociación se centra fundamentalmente en el objetivo de ayudar 
al alumnado, mejorando su situación en el centro, ayudándole en los viajes, en la puesta de bandas, 
entrega de agendas al alumnado al comienzo de curso, en la realización de actividades extraescolares 
como el Día de Andalucía… 
 En muchas ocasiones su contribución ha sido de un valor inestimable realizando funciones que, 
sin su colaboración, no hubiese sido posible llevar a cabo de un modo eficaz. 
 Los profesores de nuestro centro son un pilar muy importante para el buen funcionamiento del 
mismo. La plantilla de este curso es de 74 profesores más el monitor del aula específica.  
 La convivencia se enfoca desde un punto de vista constructivo y positivo. Así, las actuaciones 
van encaminadas al desarrollo de comportamientos adecuados que permitan mejorar la convivencia y 
resolver conflictos de manera responsable. Para ello, pretendemos prevenir y resolver conflictos a 
través de la participación y comunicación entre las partes implicadas. 
 Por supuesto se han de respetar las normas de convivencia y el ROF que regula el 
funcionamiento del Centro y que ha sido acordado por el consejo escolar de acuerdo con la normativa 
vigente.  
 Así mismo, todo el profesorado, y en especial aquellos implicados en la etapa obligatoria, 
asumen una serie de normas de conducta que deben ser aplicadas a lo largo del curso académico.  
 En la actualidad el clima de convivencia es bueno. No se observan serios problemas; de vez en 
cuando aparecen, principalmente en los primeros cursos de la ESO, algunos conflictos que se resuelven 
fundamentalmente mediante el diálogo con el alumnado implicado y sus familias. En casos 
excepcionales, se procede a la expulsión del alumnado del centro. Ésta última medida se adopta 
atendiendo a la gravedad de los hechos y porque el resto de compañeros debe percibir que 
determinadas conductas no tienen cabida en nuestro centro. El tipo de conducta problemática más 
frecuente, y que corresponde generalmente al alumnado de los dos primeros cursos de la ESO, tiene 
que ver con la perturbación del normal desarrollo de las clases.  
 A raíz del auge de las nuevas tecnologías, el uso indebido del móvil en el centro ha supuesto 
una nueva conducta contraria a las normas de convivencia, hasta el punto de ser prohibido. Por 
ejemplo, se han subido fotos y videos a las redes sociales dentro del horario lectivo.   Durante este 
curso no se ponen tantos partes al alumnado por usar el móvil. 
 El profesorado de nuestro centro manifiesta que el comportamiento de nuestro alumnado es, 
habitualmente, bueno y respetuoso. De hecho, hay profesores de otras provincias que se quedan en el 
centro por lo bien que se trabaja, por el buen ambiente que se respira y lo cómodos que se encuentran. 
 Este equipo directivo, concede especial importancia a aquellos comportamientos que impliquen 
menoscabo de la autoridad del profesorado y a las conductas que supongan discriminación, racismo, 
acoso o xenofobia. 
 En el Consejo Escolar de nuestro centro están cubiertos todos los sectores de la comunidad 
educativa que están representados en él. Está compuesto por la Directora, el Jefe de Estudios, la 
Secretaria, con voz pero sin voto, ocho profesores/as, cinco madres, padres o tutores legales, cinco 
alumnos/as, un representante del personal de administración y servicios y un representante del 



Ayuntamiento. 
 Dentro del Consejo Escolar hay establecidas dos comisiones: 

- Comisión Permanente: Tiene atribuidas todas las funciones que determine el Consejo Escolar. 
 
- Comisión de Convivencia: Para analizar el clima de nuestro centro, proponer medidas, así como 

participar de las decisiones ante cualquier comportamiento contrario a las normas de convivencia del 
centro. 

 
 

2. JUSTIFICACIÓN NORMATIVA 
 

La siguiente programación didáctica es un instrumento específico de planificación, desarrollo y evaluación 
de la materia Religión Católica para la Educación Secundaria Obligatoria, adaptado a lo establecido en la 
siguiente normativa: 

 Ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, por la que se modifica la Ley Orgánica 2/2006, de 
3 de mayo, de Educación. 

 Real Decreto 984/2021, de 16 de noviembre, por el que se regulan la evaluación y la 
promoción en la Educación Primaria, así como la evaluación, la promoción y la titulación en 
la Educación Secundaria Obligatoria, el Bachillerato y la Formación Profesional. 

 Instrucción conjunta 1/2022, de 23 de junio, de la dirección general de ordenación y 
evaluación educativa y de la dirección general de formación profesional, por la que se 
establecen aspectos de organización y funcionamiento para los centros que impartan 
educación secundaria obligatoria para el curso  

 El Real Decreto 217/2022, de 29 de marzo, por el que se establece la ordenación y las 
enseñanzas mínimas de la Educación Secundaria Obligatoria, indica en su disposición 
adicional primera que las enseñanzas de religión se incluirán en esta etapa educativa y, con 
respecto a la religión católica, que la determinación del correspondiente currículo será 
competencia de la jerarquía eclesiástica. 

 El Real Decreto 243/2022, de 5 de abril, por el que se establecen la ordenación y las 
enseñanzas mínimas del Bachillerato, indica en su disposición adicional primera que las 
enseñanzas de religión se incluirán en esta etapa educativa y, con respecto a la religión 
católica, que la determinación del correspondiente currículo será competencia de la jerarquía 
eclesiástica 

 
3. INTRODUCCIÓN A LA MATERIA 
 
La presencia de la enseñanza religiosa en la escuela responde, en primer lugar, a la importancia que 
esta materia tiene dentro de la educación para que el alumnado pueda conseguir un desarrollo pleno 
e integral de su personalidad. La necesidad de sentido del ser humano es una evidencia a la que la 
escuela necesariamente debe dar respuesta. La educación de la dimensión religiosa es parte 
fundamental para la maduración de la persona. No podría existir una formación integral y, por tanto, 
una educación de calidad, si no se permitiese el desarrollo de todas las dimensiones inherentes al ser 
humano, entre las cuales se encuentra la religiosa. Esta capacidad básica de la persona adquiere su 
auténtico cumplimiento cuando se descubre el sentido de la vida. La enseñanza de la religión católica 
en los centros escolares ayudará a los estudiantes a ensanchar los espacios de la racionalidad y adoptar 
una actitud de apertura al sentido religioso de la vida, sea cual sea su manifestación concreta. 

La Declaración Universal de Derechos Humanos de 1948 reconoce la libertad religiosa de personas 
y pueblos. De igual modo, la Constitución Española no sólo reconoce la libertad religiosa sino 
también garantiza “el derecho que asiste a los padres para que sus hijos reciban la formación religiosa 
y moral que esté de acuerdo con sus convicciones” en el artículo 27.3. Un derecho que también forma 
parte de tratados internacionales reconocidos por España como el Pacto Internacional de Derechos 
Económicos Sociales y Culturales en su artículo 13.3 y la Carta de los Derechos Fundamentales de 
la Unión Europea, artículo 14.3. 



 
La Iglesia, como se recoge en el número 2 de la Gravissimun Educationis, ha realizado continuos 
esfuerzos para favorecer que la formación religiosa se imparta en el ámbito escolar, como 
contribución decisiva a la formación integral de la persona. Por ese motivo, la Santa Sede suscribió 
un Acuerdo Internacional con el Estado Español sobre Enseñanza y Asuntos Sociales, firmado el 3 
de enero de 1979, donde se otorga la competencia para elaborar el currículo de la asignatura de 
Religión y Moral Católica a la jerarquía eclesiástica (art. 6). 

 
La enseñanza de la religión católica en la escuela responde a la necesidad de respetar y tener en cuenta 
el conjunto de valores y significados en los que la persona ha nacido como hipótesis explicativa de la 
realidad y que se denomina tradición. 

 
Para ello, la Religión Católica pretende contribuir a la educación integral del alumno en dos 
direcciones. Por una parte, responde a la dimensión religiosa de todo ser humano y, por otra, lo 
introduce en la realidad a la luz de una hipótesis ofrecida por una historia y una tradición. De este 
modo, se promueve el reconocimiento de un sentido de la existencia de una manera coherente con el 
propio desarrollo psicoevolutivo del alumno. 

 
La Ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, para la Mejora de la Calidad Educativa, en el artículo 
6.1, define el currículum como la regulación de los elementos que determinan los procesos de 
enseñanza y aprendizaje para cada una de las enseñanzas. Por ello, el contenido del currículum parte 
de la experiencia humana y se desarrolla de manera respetuosa con las etapas del desarrollo de niños, 
niñas y adolescentes, colaborando, en este sentido, con los aprendizajes instrumentales y transversales 
propios de cada etapa educativa. 

El desarrollo del currículum se estructura en cuatro grandes bloques que pretenden recoger el saber 
antropológico cristiano acumulado a lo largo de los siglos. Esos bloques parten del sentido religioso 
del ser humano, continúan con el estudio de la revelación; Dios se manifiesta al ser humano y lo hace 
en una historia concreta, con personajes y situaciones que el alumnado debe conocer y que 
contribuirán a su comprensión del mundo. Dicha revelación culmina en Jesucristo y el mensaje 
evangélico, centro del tercer bloque del currículum y eje vertebrador de la materia. Por último, se 
estudia la Iglesia como manifestación de la presencia continuada de Jesucristo en la historia. Conviene 
subrayar, por tanto, que lejos de una finalidad catequética o de adoctrinamiento, la enseñanza de la 
religión católica ilustra a los estudiantes sobre la identidad del cristianismo y la vida cristiana. 
Este currículum se vale de los elementos cristianos presentes en el entorno del alumnado, las 
imágenes y símbolos, el lenguaje y otros recursos, para la comprensión de la religiosidad propia de 
cada etapa evolutiva. Se desarrolla así la competencia en comunicación lingüística, que se sirve del 
lenguaje que conforma la cultura y tradición que se transmite de una a otra generación. Así, el 
lenguaje bíblico y su riqueza de expresión y simbología, el lenguaje doctrinal y su precisión 
conceptual, analítica y argumental y el lenguaje litúrgico y su cercanía al lenguaje de los símbolos 
del pueblo cristiano, ayudarán al desarrollo de esta competencia en los estudiantes. Sin olvidar la 
singularidad que esta asignatura aporta a la dimensión de escucha de la comunicación. 

Asimismo, la enseñanza escolar de la religión católica favorece el desarrollo de la responsabilidad 
personal y social y de las demás virtudes cívicas, para el bien común de la sociedad, contribuyendo 
así a la adquisición de las competencias sociales y cívicas. Esta educación de la dimensión moral y 
social de la persona, favorecerá la maduración de una corresponsabilidad, el ejercicio de la solidaridad, 
de la libertad, de la justicia y de la caridad. 

 
Por otra parte, la religión católica aporta a la conciencia y expresiones culturales el significado y 
valoración crítica de tantas obras de nuestro entorno, motivando el aprecio por la propia cultura y la 
estima adecuada de otras tradiciones culturales y religiosas. La cultura y la historia occidental, la 
propia historia, no pueden ser comprendidas y asumidas si se prescinde del hecho religioso presente 
siempre en la historia cultural de los pueblos. De igual modo, la expresión artística de la fe sigue 
colaborando en la actualidad al enriquecimiento de nuestro patrimonio cultural. 

 



El sentido de iniciativa y espíritu emprendedor se realiza en los estudiantes partiendo del 
verdaderoconocimiento de sí mismo, de sus potencialidades, de su dignidad y de su sentido. La 
formación religiosa católica aporta a dicha competencia una cosmovisión que da sentido a la vida y, 
por tanto, a la cultura y a la identidad de la persona humana. Una cosmovisión que hace posible la 
formación integral de los estudiantes frente a visiones parciales. 

 
La estructura del currículo de Religión Católica se integra en el marco curricular de la nueva 
ordenación, y es análoga a las de las otras áreas y materias escolares, contribuyendo como estas al 
desarrollo de las competencias clave a través de una aportación específica. Es un currículo abierto y 
flexible para facilitar su programación en los diferentes entornos y centros educativos. 

Se plantean, en primer lugar, las seis competencias específicas propias del área de Religión Católica. 
Son comunes para todas las etapas, proponen gradualmente aprendizajes de carácter cognitivo, 
instrumental y actitudinal, y permiten el desarrollo de las competencias clave. Algunas competencias 
específicas están centradas en la formación de la identidad personal, cultivan las dimensiones 
emocionales y afectivas y promueven que el alumnado conforme con autonomía, libertad y empatía 
su proyecto vital, inspirado por la antropología cristiana. Otras subrayan la dimensión social y cultural, 
necesaria para el despliegue de la personalidad individual y la construcción responsable y creativa de 
los entornos socioculturales desde el mensaje cristiano de inclusión y fraternidad. Y otras proponen 
la visión cristiana de la vida, el conocimiento de Jesucristo y de la Iglesia, y contribuyen a una síntesis 
de la fe cristiana capaz de dialogar con otros saberes y disciplinas escolares. 

 
En segundo lugar, se proponen los criterios de evaluación que están directamente relacionados con 
las competencias específicas. 

 
En tercer lugar, se proponen los saberes básicos necesarios para alcanzar la propuesta formativa del 
área de Religión Católica. Estos saberes, que derivan específicamente del diálogo de la Teología y la 
Pedagogía, constituyen los conocimientos, destrezas y actitudes necesarios para el logro de las 
competencias específicas. 

 
Por último, hay que destacar que la asignatura contribuye a la consecución de contenidos de carácter 
actitudinal que son coherentes con los objetivos básicos de cada etapa. Permite conocer y apreciar los 
valores y normas básicas de convivencia; desarrollar hábitos de trabajo y esfuerzo y de 
responsabilidad en el estudio; la confianza en sí mismo para un desarrollo adecuado de la personalidad. 
También favorece de manera directa la adquisición de habilidades para la prevención y resolución 
pacífica de todo tipo de conflictos y el conocimiento, comprensión y respeto de las diferentes culturas, 
así como de las diferencias entre personas, la igualdad de derechos y oportunidades de hombres y 
mujeres y la no discriminación. 

El conocimiento de la sociedad, su organización y su funcionamiento a lo largo del tiempo es esencial 
para poder entender el mundo actual. Conocer el espacio en donde se desarrollan las sociedades, los 
recursos naturales y el uso que se les dio nos aportan datos sobre el pasado y nos permiten anticipar 
algunos de los problemas del futuro. 

 
4. OBJETIVOS 
 
Los objetivos son los referentes relativos a los logros que el alumnado debe alcanzar al finalizar la 
etapa, como resultado de las experiencias de enseñanza-aprendizaje planificadas intencionalmente 
para ello. La Educación Secundaria Obligatoria contribuirá a desarrollar en el alumnado las 
capacidades, los hábitos, las actitudes y los valores que le permitan alcanzar, los objetivos 
establecidos en el currículo básico de la Educación Secundaria Obligatoria y del Bachillerato. Las 
competencias deberán estar estrechamente vinculadas a los objetivos definidos para la Educación 
Secundaria descritos en las relaciones entre las competencias, los contenidos y los criterios de 
evaluación de la Educación Primaria, la Educación Secundaria Obligatoria y el Bachillerato en la 



ley vigente. 
 

Por ello, en el cuadro siguiente se detallan los objetivos de la etapa y la relación que existe con las 
competencias clave: 

 

a) Asumir responsablemente sus deberes, conocer y ejercer sus 
derechos en el respeto a los demás, practicar la tolerancia, la 
cooperación y la solidaridad entre las personas y grupos, 
ejercitarse en el diálogo afianzando los derechos humanos y la 
igualdad de trato y de oportunidades entre mujeres y hombres, 
como valores comunes de una sociedad plural y prepararse 
para el ejercicio de la ciudadanía democrática. 

 

 
Competencia social y 

ciudadana. (CSC) 

b) Desarrollar y consolidar hábitos de disciplina, estudio y trabajo 
individual y en equipo como condición necesaria para una 
realización eficaz de las tareas del aprendizaje y como medio 
de desarrollo personal. 

Competencia para aprender a 
aprender. (CAA) 

Competencia de sentido de 
iniciativa y espíritu 
emprendedor. (SIEP) 

c) Valorar y respetar la diferencia de sexos y la igualdad de 
derechos y oportunidades entre ellos. Rechazar la 
discriminación de las personas por razón de sexo o por 
cualquier otra condición o circunstancia personal o social. 
Rechazar los estereotipos que supongan discriminación entre 
hombres y mujeres, así como cualquier manifestación de 
violencia contra la mujer. 

 

 
Competencia social y 

ciudadana. (CSC) 

d) Fortalecer sus capacidades afectivas en todos los ámbitos de la 
personalidad y en sus relaciones con los demás, así como 
rechazar la violencia, los prejuicios de cualquier tipo, los 
comportamientos sexistas y resolver pacíficamente los 
conflictos. 

 
Competencia social y 

ciudadana. (CSC) 

 
e) Desarrollar destrezas básicas en la utilización de las fuentes de 

información para, con sentido crítico, adquirir nuevos 
conocimientos. Adquirir una preparación básica en el campo 
de las tecnologías, especialmente las de la información y la 
comunicación. 

Competencia en 
comunicación lingüística. 

(CCL) 
Competencia matemática y 

competencias básicas en 
ciencia y tecnología. (CMCT) 

Competencia digital. 
(CD) 

f) Concebir el conocimiento científico como un saber integrado, 
que se estructura en distintas disciplinas, así como conocer y 
aplicar los métodos para identificar los problemas en los 
diversos campos del conocimiento y de la experiencia. 

Competencia matemática y 
competencias básicas en 

ciencia y tecnología. (CMCT) 

g) Desarrollar el espíritu emprendedor y la confianza en sí mismo, 
la participación, el sentido crítico, la iniciativa personal y la 
capacidad para aprender a aprender, planificar, tomar 
decisiones y asumir responsabilidades. 

Competencia de sentido de 
iniciativa y espíritu 

emprendedor. (SIEP) 
Competencia para aprender a 

aprender. (CAA) 
h) Comprender y expresar con corrección, oralmente y por 

escrito, en la lengua castellana y, si la hubiere, en la lengua 
cooficial de la Comunidad Autónoma, textos y mensajes 
complejos, e iniciarse en el conocimiento, la lectura y el 
estudio de la literatura. 

Competencia en 
comunicación lingüística. 

(CCL) 



i) Comprender y expresarse en una o más lenguas extranjeras de 
manera apropiada. 

Competencia en 
comunicación lingüística. 

(CCL) 
j) Conocer, valorar y respetar los aspectos básicos de la cultura y 

la historia propia y de los demás, así como el patrimonio 
artístico y cultural. 

Conciencia y expresiones 
culturales. (CEC) 

k) Conocer y aceptar el funcionamiento del propio cuerpo y el de 
los otros, respetar las diferencias, afianzar los hábitos de 
cuidado y salud corporales e incorporar la educación física y la 
práctica del deporte para favorecer el desarrollo personal y 
social. Conocer y valorar la dimensión humana de la 
sexualidad en toda su diversidad. Valorar críticamente los 
hábitos sociales relacionados con la salud, el consumo, el 
cuidado de los seres vivos y el medio ambiente, contribuyendo 
a su conservación y mejora. 

 
Competencia matemática y 

competencias básicas en 
ciencia y tecnología. (CMCT) 

 
Competencia social y 

ciudadana. (CSC) 

l) Apreciar la creación artística y comprender el lenguaje de las 
distintas manifestaciones artísticas, utilizando diversos medios 
de expresión y representación. 

Conciencia y expresiones 
culturales. (CEC) 

 
Del mismo modo, se establece la relación de las competencias clave con los objetivos generales 
añadidos por la Comunidad Autónoma de Andalucía. 

 

a) Conocer y apreciar las peculiaridades de la modalidad 
lingüística andaluza en todas sus variedades. 

Competencia en 
comunicación lingüística. 

(CCL) 

Conciencia y expresiones 
culturales (CEC) 

b) Conocer y apreciar los elementos específicos de la cultura 
andaluza para que sea valorada y respetada como patrimonio 
propio y en el marco de la cultura española y universal. 

Conciencia y expresiones 
culturales (CEC) 

A estos objetivos llegará el alumnado a partir de los establecidos en cada una de las materias, que 
establecen las capacidades que desde ellas desarrollará el alumnado. 

 
A su vez, se trabajarán las competencias específicas de la asignatura de Religión, las cuales son: 

 Identificar, valorar y expresar los elementos clave de la dignidad e identidad personal a través 
de la interpretación de biografías significativas, para asumir la propia dignidad y aceptar la 
identidad personal, respetar la de los otros, y desarrollar con libertad un proyecto de vida con 
sentido.

 Valorar la condición relacional del ser humano, desarrollando destrezas y actitudes sociales 
orientadas a la justicia y a la mejora de la convivencia teniendo en cuenta el magisterio 
social de la Iglesia, para aprender a vivir con otros y contribuir a la fraternidad universal y la 
sostenibilidad del planeta.

 Asumir los desafíos de la humanidad desde una perspectiva inclusiva reconociendo las 
necesidades individuales y sociales, discerniéndolos con las claves del «Reino de Dios», para 
implicarse personal y profesionalmente en la transformación social y el logro del bien común.

 Interpretar y admirar el patrimonio cultural en sus diferentes expresiones, reconociendo que 
son portadoras de identidades y sentido, apreciando cómo el cristianismo se ha encarnado en 
manifestaciones diversas, para desarrollar sentido de pertenencia, participar en la 
construcción de la convivencia y promover el diálogo intercultural en el marco de los derechos 
humanos

 Reconocer y apreciar la propia interioridad, la experiencia espiritual y religiosa, presente en 
todas las culturas y sociedades, comprendiendo la experiencia de personajes relevantes y 
valorando las posibilidades de lo religioso, para discernir posibles respuestas a las preguntas



sobre el sentido de la vida, y favorecer el respeto entre las diferentes tradiciones religiosas 

 Identificar y comprender los contenidos esenciales de la Teología cristiana, contemplando y 
valorando la contribución de la tradición cristiana a la búsqueda de la verdad, para disponer 
de una síntesis del cristianismo que permita dialogar con otras tradiciones, paradigmas y 
cosmovisiones.

 
5. LOS CONTENIDOS, SECUENCIACIÓN TEMPORAL Y SITUACIONES DE 

APRENDIZAJE 
 
A continuación, presento los contenidos, su secuenciación temporal y las situaciones de aprendizaje en el 
presente curso: 
 
1º ESO: 
 

1º Trimestre  - Mis pertenencias. 
- Encontrarse y reconocerse. 
- Al encuentro de los demás. 

Situaciones de aprendizaje: 
 - Que los alumnos sean capaces de identificar, reconocer y valorar su red de 

vínculos que permiten construir su propia identidad. 
- Que los alumnos comprendan la importancia de las relaciones auténticas 

para ir conformando la identidad personal 
2º Trimestre - Ritos y costumbres. 

- Encuentros que se narran. 
- La cultura, lugar de encuentro. 

Situaciones de aprendizaje: 
 - Que los alumnos descubran que la dignidad e igualdad es de todos los seres 

humanos 
- Que los alumnos descubran que las expresiones artísticas y culturales son 

una posibilidad de encuentro con uno mismo, con los otros y con Dios 
3º Trimestre - El encuentro con Jesús. 

- Una Iglesia que sale al encuentro. 
- La Biblia. 

Situaciones de aprendizaje: 
 - Que los alumnos descubran, siguiendo el ejemplo de Jesús, la importancia 

de salir al encuentro de las descubran necesitadas 
- Que los alumnos descubrirán que los encuentros con Jesús eran 

consecuencia de su relación con Dios y cómo el seguimiento cristiano, 
también en la actualidad se fundamenta en el encuentro con Jesús. 

 
2º ESO: 
 

1º Trimestre  - Soy querido. 
- Soy con otros. 
- Soy por dentro. 

Situaciones de aprendizaje: 

 - Que los alumnos identifiquen, reconozcan y valoren en la creación y en los 
demás la expresión del amor de Dios. 

- Que los alumnos reflexionen sobre lo que se experimenta en soledad, y que 
comprendan que para conocernos y crecer son necesarios los demás. 



2º Trimestre - Soy único. 
- Los que no son. 
- Soy para los demás. 

Situaciones de aprendizaje: 

 - Que los alumnos descubran y se den cuenta de que cada persona es única e 
irrepetible 

- Que los alumnos descubran la capacidad del ser humano de ayudar a los 
demás y de cómo todas las personas son necesarias. 

3º Trimestre - Somos diferentes. 
- Lo que soy, lo que creo. 
- Historia de la Iglesia. 

Situaciones de aprendizaje: 
 - Que los alumnos puedan entender que todos aportamos y creamos la 

sociedad en la que vivimos, a pesar de ser todos distintos, 
- Que los alumnos comprendan y descubran de dónde salen sus opiniones, 

qué valor le dan a lo que oyen o ven en diferentes ambientes. 

 

3º ESO: 

 
1º Trimestre  - Una red de cuidados. 

- Me cuido. 
- Nos cuidamos. 

Situaciones de aprendizaje: 
 - Que los alumnos reflexionen sobre el ser humano y la necesidad de la 

sociedad para desarrollarse. 
- Que los alumnos interioricen que para poder contribuir a la sociedad el ser 

humano debe cuidarse. 
2º Trimestre - Lugares de cuidados. 

- Cuidar el futuro. 
- Jesús cuidador. 

Situaciones de aprendizaje: 
 - Que los alumnos descubran que las decisiones que tomamos tienen 

consecuencias para el futuro personal y colectivo. 
-  Que los alumnos comprendan la misión de Jesús y que reflexionen sobre la 

importancia de los gestos y cuidados que puedan tener para con ellos 
mismos y para quienes les rodea. 

3º Trimestre - Ciudadanos del mundo. 
- Una Iglesia que cuida. 

Situaciones de aprendizaje: 
 - Que los alumnos descubran la importancia de la hospitalidad, en todas las 

culturas y religiones. 
- Que los alumnos valoren la importancia del voluntariado. 

 
4º ESO: 
 

1º Trimestre  - Una casa común. 
- Organizados para convivir. 
- El reto de la fraternidad. 

Situaciones de aprendizaje: 
 - Que los alumnos reflexionen sobre la igual dignidad de los seres humanos, 

el cuidado de la naturaleza y la importancia del compromiso 



- Que los alumnos analicen la responsabilidad que tenemos en la 
organización de la sociedad y en la buena convivencia 

2º Trimestre - Formas de vivir la fraternidad. 
- La amistad social. 
- Cuando la armonía se rompe. 

Situaciones de aprendizaje: 
 - Que los alumnos puedan comprender la importancia de ser hermanos a 

pesar de vivir en un mundo dividido 
-  Que los alumnos reflexionen sobre las consecuencias que tiene en lo 

personal cuando se dañan los vínculos. 
3º Trimestre - El bien común. 

- Mi compromiso con el bien común. 
- Doctrina social. 

Situaciones de aprendizaje: 
 - Que los alumnos comprendan que es necesario construir relaciones justas 

para el bien común 
- Que los alumnos entiendan que asumir responsabilidades es 

comprometerse para el bien común 

La secuenciación de los contenidos, teniendo en cuenta que el tiempo dedicado a la materia será de 1 
sesión semanal, se distribuirá a lo largo del curso escolar, como medio para la adquisición de las 
competencias clave y los objetivos de la materia, a razón de 4-5 semanas en cada una de las diferentes 
Unidades Didácticas correspondiente a cada curso. 

 
 

6. EVALUACIÓN 
 
Los criterios de evaluación junto con las competencias específicas y los saberes básicos de la 
asignatura son uno de los referentes fundamentales de la evaluación. Se convierten de este modo en 
el referente específico para evaluar el aprendizaje del alumnado. Describen aquello que se quiere 
valorar y que el alumnado debe de lograr, tanto en conocimientos como en competencias clave. 
Responden a lo que se pretende conseguir en cada materia. 

 
Los criterios de evaluación se describen a continuación: 

  



 
- 1º ESO: 

 

COMPETENCIA 
ESPECÍFICA 

CRITERIO DE 
EVALUACIÓN 

SABERES BÁSICOS 

1. Identificar, valorar y expresar los 
elementos clave de la dignidad e 
identidad personal a través de la 
interpretación de biografías 
significativas, para asumir la propia 
dignidad y aceptar la identidad 
personal, respetar la de los otros, y 
desarrollar con libertad un proyecto de 
vida con sentido. 

Describir y aceptar los rasgos y 
dimensiones fundamentales de la 
identidad personal, analizando 
relatos bíblicos de vocación y 
misión, así como otras biografías 
significativas. 

Rasgos y dimensiones fundamentales 
de la vida humana en relación con la 
visión cristiana de la persona. 

2. Valorar la condición relacional del 
ser humano, desarrollando destrezas y 
actitudes sociales orientadas a la 
justicia y a la mejora de la convivencia 
teniendo en cuenta el magisterio social 
de la Iglesia, para aprender a vivir con 
otros y contribuir a la fraternidad 
universal y la sostenibilidad del 
planeta. 

Adquirir habilidades y actitudes de 
relación con otros, poniendo en 
práctica estrategias efectivas de 
reflexión y de comunicación, de ayuda 
mutua, de participación y de 
inclusión, orientadas a la mejora de la 
convivencia en la familia y en la 
escuela como expresión de la 
fraternidad universal. 

Relaciones fundamentales de la 
persona: consigo misma, con los 
demás, con la naturaleza y con 
Dios. 

3. Asumir los desafíos de la humanidad 
desde una perspectiva inclusiva 
reconociendo las necesidades 
individuales y sociales, 
discerniéndolos con las claves del 
«Reino de Dios», para implicarse 
personal y profesionalmente en la 
transformación social y el logro del 
bien común. 

Generar actitudes de justicia y 
solidaridad, respetando la diversidad y 
tomando conciencia de la 
responsabilidad compartida y la común 
pertenencia, en el horizonte del Reino 
de Dios. 

-La propuesta ética y religiosa del 
Reino de Dios en sociedades plurales. 
-Jesucristo y su relación con los grupos 
sociales y religiosos de la época, y su 
opción preferencial por las personas 
más desfavorecidas. 

4. Interpretar y admirar el patrimonio 
cultural en sus diferentes expresiones, 
reconociendo que son portadoras de 
identidades y sentido, apreciando 
cómo el cristianismo se ha encarnado 
en manifestaciones diversas, para 
desarrollar sentido de pertenencia, 
participar en la construcción de la 
convivencia y promover el diálogo 
intercultural en el marco de los 
derechos humanos. 

Situar e interpretar las expresiones 
culturales y sus lenguajes en sus 
contextos históricos, apreciando su 
contribución a la identidad personal y 
social y a los Derechos Humanos, 
facilitando la convivencia y el diálogo 
intercultural. 

Estrategias de análisis de obras de 
contenido religioso en distintos 
lenguajes, apreciando la aportación del 
cristianismo a la cultura. 

5. Reconocer y apreciar la propia 
interioridad, la experiencia espiritual y 
religiosa, presente en todas las culturas 
y sociedades, comprendiendo la 
experiencia de personajes relevantes y 
valorando las posibilidades de lo 
religioso, para discernir posibles 
respuestas a las preguntas sobre el 
sentido de la vida, y favorecer el 
respeto entre las diferentes tradiciones 
religiosas. 

Valorar la experiencia espiritual y 
religiosa como dimensión humana y 
social propia de todos los pueblos y 
culturas, conociendo la especificidad 
de la espiritualidad judeocristiana y de 
otras religiones. 

-La espiritualidad y la experiencia 
religiosa como realización humana y 
social. Su relación con los 
sacramentos. 
-Aprecio de la oración y la 
contemplación en la tradición 
judeocristiana y otras religiones como 
encuentro con la bondad, la verdad y la 
belleza y posibilidad para el diálogo 
intercultural e interreligioso. 

6. Identificar y comprender los 
contenidos esenciales de la Teología 
cristiana, contemplando y valorando la 
contribución de la tradición cristiana a 
la búsqueda de la verdad, para 
disponer de una síntesis del 
cristianismo que permita dialogar con 
otras tradiciones, paradigmas y 
cosmovisiones. 

Identificar a Jesucristo como núcleo 
esencial del cristianismo, y la Biblia 
como libro del Pueblo de Dios, 
valorando sus aportaciones a la vida de 
las personas y las sociedades. 

-La Biblia, Palabra de Dios en palabras 
humanas que narra la relación entre 
Dios y su Pueblo, su composición y 
géneros literarios. 
– Jesucristo, revelación plena de Dios 
y acontecimiento y salvación para la 
humanidad. 
María, Madre de Jesús y Madre de la 
Iglesia, testigo de la fe. 



 
- 2º ESO: 

 

COMPETENCIA 
ESPECÍFICA 

CRITERIO DE 
EVALUACIÓN 

SABERES BÁSICOS 

1. Identificar, valorar y expresar los 
elementos clave de la dignidad e 
identidad personal a través de la 
interpretación de biografías 
significativas, para asumir la propia 
dignidad y aceptar la identidad 
personal, respetar la de los otros, y 
desarrollar con libertad un proyecto de 
vida con sentido. 

Identificar las características de 
la visión bíblica sobre el ser 
humano, relacionándola con la 
dignidad personal, 
reconociéndola en los otros. 

Relatos bíblicos y biografías sobre 
vocación y misión. 

2. Valorar la condición relacional del 
ser humano, desarrollando destrezas y 
actitudes sociales orientadas a la 
justicia y a la mejora de la convivencia 
teniendo en cuenta el magisterio social 
de la Iglesia, para aprender a vivir con 
otros y contribuir a la fraternidad 
universal y la sostenibilidad del 
planeta. 

Desarrollar empatía y reconocimiento 
de la diversidad personal y social, 
inspirándose en el ser relacional de 
Dios, manifestado en la historia de la 
salvación. 

− Habilidades y actitudes de 
escucha, empatía y expresión 
asertiva para una comunicación 
interpersonal. 
− Las claves bíblicas de 
Alianza, Pueblo, e Historia en la 
comprensión de la dimensión 
creatural y relacional de la 
persona y sus consecuencias. 

3. Asumir los desafíos de la humanidad 
desde una perspectiva inclusiva 
reconociendo las necesidades 
individuales y sociales, 
discerniéndolos con las claves del 
«Reino de Dios», para implicarse 
personal y profesionalmente en la 
transformación social y el logro del 
bien común. 

Analizar las necesidades sociales, 
identificando las situaciones de 
injusticia, violencia y discriminación, 
con sus causas, discerniéndolas según 
el proyecto del Reino de Dios, 
implicándose en propuestas de 
transformación social. 

-La propuesta ética y religiosa del 
Reino de Dios en sociedades plurales. 
-Jesucristo y su relación con los grupos 
sociales y religiosos de la época, y su 
opción preferencial por las personas 
más desfavorecidas. 

4. Interpretar y admirar el patrimonio 
cultural en sus diferentes expresiones, 
reconociendo que son portadoras de 
identidades y sentido, apreciando 
cómo el cristianismo se ha encarnado 
en manifestaciones diversas, para 
desarrollar sentido de pertenencia, 
participar en la construcción de la 
convivencia y promover el diálogo 
intercultural en el marco de los 
derechos humanos. 

Razonar cómo la fe cristiana, en el 
presente y a lo largo de la historia, 
se ha hecho cultura, interpretando 
el patrimonio literario, artístico y 
cultural y valorándolo como 
expresión de la encarnación del 
mensaje cristiano en diferentes 
lenguajes. 

Proyectos sociales de la Iglesia a lo 
largo de su historia y su aportación a 
la inclusión social y a la ecología 
integral. 

5. Reconocer y apreciar la propia 
interioridad, la experiencia espiritual y 
religiosa, presente en todas las culturas 
y sociedades, comprendiendo la 
experiencia de personajes relevantes y 
valorando las posibilidades de lo 
religioso, para discernir posibles 
respuestas a las preguntas sobre el 
sentido de la vida, y favorecer el 
respeto entre las diferentes tradiciones 
religiosas. 

Respetar las diferentes iglesias y 
tradiciones religiosas, conociendo y 
valorando las creencias, ritos, 
símbolos y principios de cada una 
de ellas, teniendo elementos de 
juicio personal que favorezcan el 
diálogo interreligioso. 

− Las diversas iglesias y 
comunidades cristianas con sus 
propuestas éticas para la vida en 
sociedad. 
− La valoración positiva de la Iglesia 
hacia la diversidad religiosa y sus 
expresiones. 

6. Identificar y comprender los 
contenidos esenciales de la Teología 
cristiana, contemplando y valorando la 
contribución de la tradición cristiana a 
la búsqueda de la verdad, para 
disponer de una síntesis del 
cristianismo que permita dialogar con 
otras tradiciones, paradigmas y 
cosmovisiones. 

Elaborar una primera síntesis de la 
fe cristiana, subrayando su 
capacidad para el diálogo entre la fe 
y la razón, entre la fe y la cultura, 
manteniendo las convicciones 
propias con pleno respeto a las de 
los otros. 

− La experiencia y las creencias 
cristianas expresadas en el Credo de la 
Iglesia Católica. 
− Comprensión de los símbolos y las 
celebraciones de la liturgia cristiana, 
de los sacramentos y de su teología. 



 
- 3º ESO: 

 

COMPETENCIA 
ESPECÍFICA 

CRITERIO DE 
EVALUACIÓN 

SABERES BÁSICOS 

1. Identificar, valorar y expresar los 
elementos clave de la dignidad e 
identidad personal a través de la 
interpretación de biografías 
significativas, para asumir la propia 
dignidad y aceptar la identidad 
personal, respetar la de los otros, y 
desarrollar con libertad un proyecto de 
vida con sentido. 

Reconocer los rasgos esenciales de la 
antropología cristiana, relacionándolos 
con los derechos fundamentales y la 
defensa de la dignidad humana, 
verificándolos en situaciones globales. 

Rasgos esenciales de la antropología 
cristiana en diálogo con la dignidad 
humana. 

2. Valorar la condición relacional del 
ser humano, desarrollando destrezas y 
actitudes sociales orientadas a la 
justicia y a la mejora de la convivencia 
teniendo en cuenta el magisterio social 
de la Iglesia, para aprender a vivir con 
otros y contribuir a la fraternidad 
universal y la sostenibilidad del 
planeta. 

Asumir valores y actitudes de cuidado 
personal, de los otros, de la naturaleza 
y de los espacios comunes, 
favoreciendo actitudes de respeto, 
gratuidad, reconciliación, inclusión 
social y sostenibilidad. 

La transformación social como 
vocación personal y proyecto 
profesional. 

3. Asumir los desafíos de la humanidad 
desde una perspectiva inclusiva 
reconociendo las necesidades 
individuales y sociales, 
discerniéndolos con las claves del 
«Reino de Dios», para implicarse 
personal y profesionalmente en la 
transformación social y el logro del 
bien común. 

Cooperar activamente en proyectos de 
cuidado y responsabilidad hacia el bien 
común, inspirados en la perspectiva 
cristiana, participando en acciones de 
mejora del entorno y en el 
planteamiento de las opciones 
profesionales. 

Proyectos eclesiales que trabajan la 
amistad intergeneracional y la 
sostenibilidad del planeta. Social, la 
solidaridad 

4. Interpretar y admirar el patrimonio 
cultural en sus diferentes expresiones, 
reconociendo que son portadoras de 
identidades y sentido, apreciando 
cómo el cristianismo se ha encarnado 
en manifestaciones diversas, para 
desarrollar sentido de pertenencia, 
participar en la construcción de la 
convivencia y promover el diálogo 
intercultural en el marco de los 
derechos humanos. 

Participar críticamente en la 
promoción de la diversidad cultural, 
expresando y aportando creativamente 
las experiencias propias, respetando las 
diferencias entre personas y 
comunidades. 

- Estrategias de comunicación en 
distintos lenguajes de las propias ideas, 
creencias y experiencias en contextos 
interculturales. 
- Respeto ante la belleza de las diversas 
manifestaciones culturales y religiosas 
como elemento de pertenencia y 
tradición cultural. 

5. Reconocer y apreciar la propia 
interioridad, la experiencia espiritual y 
religiosa, presente en todas las culturas 
y sociedades, comprendiendo la 
experiencia de personajes relevantes y 
valorando las posibilidades de lo 
religioso, para discernir posibles 
respuestas a las preguntas sobre el 
sentido de la vida, y favorecer el 
respeto entre las diferentes tradiciones 
religiosas. 

Formular posibles respuestas a las 
preguntas de sentido, conociendo y 
valorando las aportaciones de las 
tradiciones religiosas, en especial la 
propuesta de sentido de la vida de 
Jesucristo, elaborando sus propias 
respuestas partiendo de un análisis 
crítico y la adaptación a su situación 
personal. 

– El Evangelio como respuesta a la 
búsqueda de sentido. 
- Valor de las prácticas espirituales del 
monacato, la mística y la devoción 
popular. 

6. Identificar y comprender los 
contenidos esenciales de la Teología 
cristiana, contemplando y valorando la 
contribución de la tradición cristiana a 
la búsqueda de la verdad, para 
disponer de una síntesis del 
cristianismo que permita dialogar con 
otras tradiciones, paradigmas y 
cosmovisiones. 

Reconocer la Iglesia, comunidad de los 
discípulos de Jesucristo, y su 
compromiso en la amistad social como 
núcleos esenciales del cristianismo, 
valorando críticamente su 
contribución cultural e histórica. 

– La Iglesia como comunidad de los 
discípulos de Jesucristo. 
– Figuras históricas y eclesiales 
comprometidas con el bien común. 
- La esperanza cristiana y la santidad. 



- 4º ESO: 
 

COMPETENCIA 
ESPECÍFICA 

CRITERIO DE 
EVALUACIÓN 

SABERES BÁSICOS 

1. Identificar, valorar y expresar los 
elementos clave de la dignidad e 
identidad personal a través de la 
interpretación de biografías 
significativas, para asumir la propia 
dignidad y aceptar la identidad 
personal, respetar la de los otros, y 
desarrollar con libertad un proyecto de 
vida con sentido. 

Formular un proyecto personal de 
vida con sentido que responda a 
valores de cuidado propio, de los 
demás y de la naturaleza, respetando 
los de los otros, tomando como 
referencia a Jesucristo, siendo capaz 
de modular estas opciones en 
situaciones vitales complejas. 

− Situaciones vitales y preguntas 
existenciales en relación con la 
construcción del proyecto personal. 
− Jesucristo como referencia para el 
reconocimiento y valoración 
positiva de la dignidad humana y la 
solidaridad. 

2. Valorar la condición relacional del 
ser humano, desarrollando destrezas y 
actitudes sociales orientadas a la 
justicia y a la mejora de la convivencia 
teniendo en cuenta el magisterio social 
de la Iglesia, para aprender a vivir con 
otros y contribuir a la fraternidad 
universal y la sostenibilidad del 
planeta. 

Cooperar a la construcción de 
sociedades justas y democráticas, 
fortaleciendo vínculos sociales e 
intergeneracionales, y las relaciones 
en modelos de interdependencia, 
analizando la realidad, teniendo en 
cuenta los principios y valores del 
magisterio social de la Iglesia y 
promoviendo el desarrollo humano 
integral. 

Principios y valores de la 
enseñanza social de la Iglesia 
y su aplicación en sociedades 
democráticas. 

3. Asumir los desafíos de la humanidad 
desde una perspectiva inclusiva 
reconociendo las necesidades 
individuales y sociales, 
discerniéndolos con las claves del 
«Reino de Dios», para implicarse 
personal y profesionalmente en la 
transformación social y el logro del 
bien común. 

Contribuir a la fraternidad universal, 
contrastando críticamente el 
paradigma científico tecnológico 
vigente y las narrativas de progreso, 
con la antropología, la moral y la 
escatología cristiana, respondiendo con 
sensibilidad e implicación a 
situaciones de empobrecimiento y 
vulnerabilidad. 

− Los derechos humanos y los 
objetivos de desarrollo sostenible 
en relación con el pensamiento 
social cristiano. 
− Propuestas de la ética social de la 
Iglesia aplicadas a los desafíos del 
mundo actual y al paradigma 
tecnocrático. 

4. Interpretar y admirar el patrimonio 
cultural en sus diferentes expresiones, 
reconociendo que son portadoras de 
identidades y sentido, apreciando 
cómo el cristianismo se ha encarnado 
en manifestaciones diversas, para 
desarrollar sentido de pertenencia, 
participar en la construcción de la 
convivencia y promover el diálogo 
intercultural en el marco de los 
derechos humanos. 

Desarrollar sentido de pertenencia a 
una tradición cultural, con expresiones 
sociales, artísticas, éticas y estéticas, 
valorando adecuadamente su 
contribución en su momento histórico, 
relacionándolas con contextos actuales 
y promoviendo su memoria como 
legado vivo. 

− La Biblia como fuente de 
conocimiento para entender la historia e 
identidad de Occidente y el diálogo 
intercultural. 
− La vida de la Iglesia como 
generadora de identidad y cultura a lo 
largo de la historia: análisis de sus 
contribuciones a la construcción social, 
política y cultural. 

5. Reconocer y apreciar la propia 
interioridad, la experiencia espiritual 
y religiosa, presente en todas las 
culturas y sociedades, comprendiendo 
la experiencia de personajes 
relevantes y valorando las 
posibilidades de lo religioso, para 
discernir posibles respuestas a las 
preguntas sobre el sentido de la vida, 
y favorecer el respeto entre las 
diferentes tradiciones religiosas. 

Favorecer la convivencia social en 
contextos plurales, respetando las 
opciones personales y generando 
espacios de diálogo y encuentro. 

− Actitudes y destrezas de diálogo 
ecuménico e interreligioso con pleno 
respeto a las convicciones propias y las 
de los otros. 
− El compromiso de las religiones en la 
construcción de la paz y la superación 
de la violencia y los fundamentalismos. 

6. Identificar y comprender los 
contenidos esenciales de la Teología 
cristiana, contemplando y valorando 
la contribución de la tradición 
cristiana a la búsqueda de la verdad, 
para disponer de una síntesis del 
cristianismo que permita dialogar con 
otras tradiciones, paradigmas y 
cosmovisiones. 

Poner en diálogo el saber religioso con 
otras disciplinas, tradiciones 
culturales, paradigmas científicos y 
tecnológicos y otras cosmovisiones, 
teniendo en cuenta los métodos 
propios de cada disciplina y 
respetando la pluralidad. 

− Razonabilidad de la fe, desarrollo 
integral de la persona y fomento del 
bien común. 
− Aprecio de la relación del mensaje 
cristiano con la ciencia y la cultura 
como medio de enriquecimiento del 
conjunto de los saberes. 



 
7. CONTRIBUCIÓN DE LA MATERIA A LAS COMPETENCIAS CLAVE  
 

El currículo de esta etapa toma como eje estratégico y vertebrador del proceso de enseñanza y 
aprendizaje el desarrollo de las capacidades y la integración de las competencias clave a las que 
contribuirán todas las materias. En este sentido, se incorporan, en cada una de las materias que 
conforman la etapa, los elementos que se consideran indispensables para la adquisición y el desarrollo 
de dichas competencias clave, con el fin de facilitar al alumnado la adquisición de los elementos 
básicos de la cultura y de prepararles para su incorporación a estudios posteriores o para su inserción 
laboral futura. 

 
Las competencias se entienden como las capacidades para aplicar de forma integrada los contenidos 
propios de cada materia con el fin de lograr la realización adecuada de actividades y la resolución 
eficaz de problemas complejos. En la Educación Secundaria Obligatoria, las competencias clave son 
aquellas que deben ser desarrolladas por el alumnado para lograr la realización y el desarrollo 
personal, ejercer la ciudadanía activa, conseguir la inclusión social y la incorporación a la vida adulta 
y al empleo de manera satisfactoria, y ser capaz de desarrollar un aprendizaje permanente a lo largo 
de la vida. 

 
Las competencias suponen una combinación de habilidades prácticas, conocimientos, motivación, 
valores éticos, actitudes, emociones, y otros componentes sociales y de comportamiento que se 
movilizan conjuntamente para lograr una acción eficaz. Se contemplan, pues, como conocimiento en 
la práctica, un conocimiento adquirido a través de la participación activa en prácticas sociales que, 
como tales, se pueden desarrollar tanto en el contexto educativo formal, a través del currículo, como 
en los contextos educativos no formales e informales. 
 
El conocimiento competencial integra un entendimiento de base conceptual: conceptos, principios, 
teorías, datos y hechos (conocimiento declarativo-saber decir); un conocimiento relativo a las 
destrezas, referidas tanto a la acción física observable como a la acción mental (conocimiento 
procedimental-saber hacer); y un tercer componente que tiene una gran influencia social y cultural, y 
que implica un conjunto de actitudes y valores (saber ser). 
 
Por otra parte, el aprendizaje por competencias favorece los propios procesos de aprendizaje y la  
motivación por aprender, debido a la fuerte interrelación entre sus componentes: el conocimiento de 
base conceptual («conocimiento») no se aprende al margen de su uso, del «saber hacer»; tampoco se 
adquiere un conocimiento procedimental («destrezas») en ausencia de un conocimiento de base 
conceptual que permite dar sentido a la acción que se lleva a cabo. 

 
El alumnado, además de “saber” debe “saber hacer” y “saber ser y estar” ya que de este modo estará 
más capacitado para integrarse en la sociedad y alcanzar logros personales y sociales. 

 
Las competencias, por tanto, se conceptualizan como un «saber hacer» que se aplica a una diversidad 
de contextos académicos, sociales y profesionales. Para que la transferencia a distintos contextos sea 
posible resulta indispensable una comprensión del conocimiento presente en las competencias, y la 
vinculación de este con las habilidades prácticas o destrezas que las integran. 

 
El aprendizaje por competencias favorece los propios procesos de aprendizaje y la motivación por 
aprender, debido a la fuerte interrelación entre sus componentes. 

 

 

 



Se identifican siete competencias clave: 

 Comunicación lingüística. 

 Competencia matemática y competencias básicas en ciencia y tecnología. 

 Competencia digital. 

 Aprender a aprender. 

 Competencias sociales y cívicas. 

 Sentido de iniciativa y espíritu emprendedor. 

 Conciencia y expresiones culturales. 

El aprendizaje por competencias se caracteriza por: 

a) Transversalidad e integración. Implica que el proceso de enseñanza-aprendizaje basado en 
competencias debe abordarse desde todas las materias de conocimiento y por parte de las 
diversas instancias que conforman la comunidad educativa. La visión interdisciplinar y 
multidisciplinar del conocimiento resalta las conexiones entre diferentes materias y la 
aportación de cada una de ellas a la comprensión global de los fenómenos estudiados. 

b) Dinamismo. Se refleja en que estas competencias no se adquieren en un determinado momento 
y permanecen inalterables, sino que implican un proceso de desarrollo mediante el cual las 
alumnas y los alumnos van adquiriendo mayores niveles de desempeño en el uso de estas. 

c) Carácter funcional. Se caracteriza por una formación integral del alumnado que, al finalizar su 
etapa académica, será capaz de transferir a distintos contextos los aprendizajes adquiridos. La 
aplicación de lo aprendido a las situaciones de la vida cotidiana favorece las actividades que 
capacitan para el conocimiento y el análisis del medio que nos circunda y las variadas 
actividades humanas y modos de vida. 

d) Trabajo competencial. Se basa en el diseño de tareas motivadoras para el alumnado que partan 
de situaciones-problema reales y se adapten a los diferentes ritmos de aprendizaje de cada 
alumno y alumna, favorezcan la capacidad de aprender por sí mismos y promuevan el trabajo 
en equipo, haciendo uso de métodos, recursos y materiales didácticos diversos. 

e) Participación y colaboración. Para desarrollar las competencias clave resulta imprescindible 
la participación de toda la comunidad educativa en el proceso formativo tanto en el desarrollo 
de los aprendizajes formales como los no formales. 

Para una adquisición eficaz de las competencias y su integración efectiva en el currículo, deberán 
diseñarse actividades de aprendizaje integradas que permitan al alumnado avanzar hacia los 
resultados de aprendizaje de más de una competencia al mismo tiempo. 

 

Este currículum se vale de los elementos cristianos presentes en el entorno del alumno, las imágenes 
y símbolos, el lenguaje y otros recursos, para la comprensión de la religiosidad propia de cada etapa 
evolutiva. Se desarrolla así la competencia en comunicación lingüística, que se sirve del lenguaje 
que conforma la cultura y tradición que se transmite de una a otra generación. Así, el lenguaje bíblico 
y su riqueza de expresión y simbología, el lenguaje doctrinal y su precisión conceptual, analítica y 
argumental y el lenguaje litúrgico y su cercanía al lenguaje de los símbolos del pueblo cristiano, 
ayudarán al desarrollo de esta competencia en los estudiantes. Sin olvidar la singularidad que esta 
asignatura aporta a la dimensión de escucha de la comunicación. 

 
Asimismo, la enseñanza escolar de la religión católica favorece el desarrollo de la responsabilidad 
personal y social y de las demás virtudes cívicas, para el bien común de la sociedad, contribuyendo 
así a la adquisición de las competencias sociales y cívicas. Esta educación de la dimensión moral y 
social de la persona, favorecerá la maduración de una corresponsabilidad, el ejercicio de la solidaridad, 
de la libertad, de la justicia y de la caridad. 



Por otra parte, la religión católica aporta a la conciencia y expresiones culturales el significado y 
valoración crítica de tantas obras de nuestro entorno, motivando el aprecio por la propia cultura y la 
estima adecuada de otras tradiciones culturales y religiosas. La cultura y la historia occidental, la 
propia historia, no pueden ser comprendidas y asumidas si se prescinde del hecho religioso presente 
siempre en la historia cultural de los pueblos. De igual modo, la expresión artística de la fe sigue 
colaborando en la actualidad al enriquecimiento de nuestro patrimonio cultural. 

 
El sentido de iniciativa y espíritu emprendedor se realiza en el estudiante partiendo del verdadero 
conocimiento de sí mismo, de sus potencialidades, de su dignidad y de su sentido. La formación 
religiosa católica aporta a dicha competencia una cosmovisión que da sentido a la vida y, por tanto, a 
la cultura y a la identidad de la persona humana. Una cosmovisión que hace posible la formación 
integral del estudiante frente a visiones parciales. 

 
En cuanto a la dimensión aplicada de las competencias clave, se ha definido para cada una de ellas 
un conjunto de descriptores operativos, partiendo de los diferentes marcos europeos de referencia 
existentes. Los descriptores operativos de las competencias clave constituyen, junto con los 
objetivos de la etapa, el marco referencial a partir del cual se concretan las competencias 
específicas de cada materia o ámbito. Esta vinculación entre descriptores operativos y 
competencias específicas propicia que de la evaluación de estas últimas pueda colegirse el grado 
de adquisición de las competencias clave definidas en el Perfil competencial y el Perfil de salida y, 
por tanto, la consecución de las competencias y objetivos previstos para cada etapa. 

Competencias clave y descriptores 
COMPETENCIA EN COMUNICACIÓN LINGÜÍSTICA 
Descriptores: CCL1, CCL2, CCL3, CCL4, CCL5 

 
COMPETENCIA PLURILINGÜE 
Descriptores: CP1, CP2, CP3 

 
COMPETENCIA MATEMÁTICA Y COMPETENCIA EN CIENCIA, TECNOLOGÍA E 
INGENIERÍA 
Descriptores: STEM1, STEM2, STEM3, STEM4, STEM5 

COMPETENCIA DIGITAL 
Descriptores: CD1, CD2, CD3, CD4, CD5 

 
COMPETENCIA PERSONAL, SOCIAL Y DE APRENDER A APRENDER 
Descriptores: CPSAA1, CPSAA2, CPSAA3, CPSAA4, CPSAA5 

 

COMPETENCIA CIUDADANA 
Descriptores: CC1, CC2, CC3, CC4 

 
COMPETENCIA EMPRENDEDORA 
Descriptores: CE1, CE2, CE3 

 
COMPETENCIA EN CONCIENCIA Y EXPRESIONES CULTURALES 
Descriptores: CCEC1, CCEC2, CCEC3, CCEC4 



 
8. LA FORMA EN QUE SE INCORPORAN LOS CONTENIDOS 
DE CARÁCTER TRANSVERSAL 
 
La normativa referida a esta etapa educativa, citada al inicio de esta programación, establece que 
todas las materias que conforman el currículo de la misma incluirán los siguientes elementos 
transversales: 

a) El respeto al Estado de derecho y a los derechos y libertades fundamentales recogidos en 
la Constitución Española y en el Estatuto de Autonomía para Andalucía. 

b) Las competencias personales y las habilidades sociales para el ejercicio de la participación, 
desde el conocimiento de los valores que sustentan la libertad, la justicia, la igualdad, el 
pluralismo político, la paz y la democracia. 

c) La educación para la convivencia y el respeto en las relaciones interpersonales, la 
competencia emocional, la autoestima y el autoconcepto como elementos necesarios para 
el adecuado desarrollo personal, el rechazo y la prevención de situaciones de acoso escolar, 
discriminación o maltrato, y la promoción del bienestar, de la seguridad y la protección de 
todos los miembros de la comunidad educativa. 

d) Los valores y las actuaciones necesarias para el impulso de la igualdad real y efectiva entre 
mujeres y hombres, el reconocimiento de la contribución de ambos sexos al desarrollo de 
nuestra sociedad y al conocimiento acumulado por la humanidad, el análisis de las causas, 
situaciones y posibles soluciones a las desigualdades por razón de sexo, el rechazo de 
comportamientos, contenidos y actitudes sexistas y de los estereotipos de género, la 
prevención de la violencia de género y el rechazo a la explotación y al abuso sexual. 

e) Los valores inherentes y las conductas adecuadas al principio de igualdad de trato 
personal, así como la prevención de la violencia contra las personas con discapacidad. 

f) La tolerancia y el reconocimiento de la diversidad y la convivencia intercultural, la 
consideración a las víctimas del terrorismo, el rechazo y la prevención de la violencia 
terrorista y de cualquier forma de violencia, racismo o xenofobia, incluido el conocimiento 
de los elementos fundamentales de la memoria democrática, vinculándola principalmente 
con los hechos que forman parte de la historia de Andalucía. 

g) Las habilidades básicas para la comunicación interpersonal, la capacidad de escucha 
activa, la empatía, la racionalidad y el acuerdo a través del diálogo. 

h) La utilización crítica y el autocontrol en el uso de las tecnologías de la información y la 
comunicación y los medios audiovisuales, la prevención de las situaciones de riesgo 
derivadas de su utilización inadecuada, su aportación a la enseñanza, al aprendizaje y al 
trabajo del alumnado, y los procesos de transformación de la información en 
conocimiento. 

i) Los valores y las conductas inherentes a la convivencia vial y la prevención de los 
accidentes de tráfico. Asimismo, se tratarán temas relativos a la protección ante emergencias 
y catástrofes. 

j) La promoción de la actividad física para el desarrollo de la competencia motriz, de los 
hábitos de vida saludable y de la dieta equilibrada para el bienestar individual y colectivo, 
incluyendo conceptos relativos a la educación para el consumo y la salud laboral. 

k) La adquisición de competencias para la actuación en el ámbito económico y para la 
creación y el desarrollo de los diversos modelos de empresas, la aportación al crecimiento 
económico desde principios y modelos de desarrollo sostenible y utilidad social, el respeto al 
emprendedor o emprendedora, la ética empresarial y el fomento de la igualdad de oportunidades. 

 
En cuanto a los contenidos procedimentales, la materia de Religión Católica forma de manera 
transversal en una serie de procedimientos fundamentales para la comprensión del hecho cristiano. 



Estos contenidos procedimentales se adquieren a lo largo del desarrollo curricular, colaborando así 
en la consecución de las competencias asignadas a los currículums de Primaria, ESO y 
Bachillerato. Concretamente los contenidos procedimentales de Religión Católica desarrollarán 
especialmente las siguientes competencias: Comunicación lingüística; Competencias ciudadana; 
Personal, social y de aprender a aprender; y Conciencia y expresiones culturales. 

 
Los contenidos procedimentales básicos de la materia de Religión Católica son los siguientes: 
 
Observación de la realidad. El hecho religioso nace de la apertura del ser humano a la realidad 
total. La asignatura de Religión Católica pretende colaborar en la formación de la dimensión 
natural que nace del asombro ante lo real y nos empuja a preguntas últimas sobre el sentido. 
Observar es más que ver y requiere de un entrenamiento en disposiciones específicas que no 
rehúyan las dimensiones espirituales de lo real. 

 
Búsqueda de información, manejo e interpretación de fuentes bíblicas. El estudio del 
cristianismo requiere el manejo de las Sagradas Escrituras y textos referidos a las mismas que 
forman parte del corpus teológico acumulado a lo largo de la historia. 

 
Reflexión Crítica. El desarrollo de la materia ayuda a conocer la génesis de las ideas dominantes, 
a detectar prejuicios frente a la verdad, a examinar con profundidad las propias ideas y 
sentimientos fundamentales. 

 
Exposición y argumentación respetuosa de las creencias religiosas propias y ajenas. La 
asignatura de Religión Católica contribuye a la formación de competencias que permitan exponer 
y defender la racionalidad de las propias creencias religiosas y el respeto por las ajenas. 

 
Por último, hay que destacar que la asignatura contribuye a la consecución de contenidos de 
carácter actitudinal que son coherentes con los objetivos básicos de cada etapa. Permite conocer y 
apreciar los valores y normas básicas de convivencia; desarrollar hábitos de trabajo y esfuerzo y de 
responsabilidad en el estudio; la confianza en sí mismo para un desarrollo adecuado de la 
personalidad. También favorece de manera directa la adquisición de habilidades para la prevención 
y resolución pacífica de todo tipo de conflictos y el conocimiento, comprensión y respeto de las 
diferentes culturas, así como de las diferencias entre personas, la igualdad de derechos y 
oportunidades de hombres y mujeres y la no discriminación, así como la consolidación de valores 
éticos y sociales recogidos en la Constitución Española y en el Estatuto de Autonomía para 
Andalucía: libertad, igualdad, rechazo a cualquier tipo de violencia, pluralismo político, 
democracia y solidaridad. 

 
9.  METODOLOGÍA A APLICAR 
 
Se entiende la metodología didáctica como el conjunto de estrategias, procedimientos y acciones 
organizadas y planificadas por el profesorado, de manera consciente y reflexiva, con la finalidad 
de posibilitar el aprendizaje del alumnado y el logro de los objetivos planteados potenciando el 
desarrollo de las competencias clave desde una perspectiva transversal. 

 
La metodología didáctica deberá guiar los procesos de enseñanza-aprendizaje de esta materia, y 
dará respuesta a propuestas pedagógicas que consideren la atención a la diversidad y el acceso de 
todo el alumnado a la educación común. Asimismo, se emplearán métodos que, partiendo de la 
perspectiva del profesorado como orientador, promotor y facilitador del desarrollo competencial en 
el alumnado, se ajusten al nivel competencial inicial de este y tengan en cuenta la atención a la 
diversidad y el respeto por los distintos ritmos y estilos de aprendizaje mediante prácticas de 
trabajo individual y cooperativo 



Se fomentará especialmente una metodología centrada en la actividad y la participación del alumnado, 
que favorezca el pensamiento racional y crítico; el trabajo individual y cooperativo del alumnado en 
el aula, que conlleve la lectura, la investigación, así como las diferentes posibilidades de expresión. 
Se integrarán referencias a la vida cotidiana y al entorno inmediato del alumnado. 

 
Se estimulará la reflexión y el pensamiento crítico en el alumnado, así como los procesos de 
construcción individual y colectiva del conocimiento, y se favorecerá el descubrimiento, la 
investigación, el espíritu emprendedor y la iniciativa personal. 

 
Se desarrollarán actividades para profundizar en las habilidades y los métodos de recopilación, 
sistematización y presentación de la información y para aplicar procesos de análisis, observación y 
experimentación adecuados a los contenidos de las distintas materias. 

 
Se emplearán metodologías activas que contextualicen el proceso educativo, que presenten de manera 
relacionada los contenidos y que fomenten el aprendizaje por proyectos, centros de interés, o estudios 
de casos, favoreciendo la participación, la experimentación y la motivación de los alumnos y las 
alumnas al dotar de funcionalidad y transferibilidad a los aprendizajes. Igualmente se adoptarán 
estrategias interactivas que permitan compartir y construir el conocimiento y dinamizar la sesión de 
clase mediante el intercambio verbal y colectivo de ideas. 

 
La orientación de la práctica educativa de la materia se abordará desde situaciones-problema de 
progresiva complejidad, desde planteamientos más descriptivos hasta actividades y tareas que 
demanden análisis y valoraciones de carácter más global, partiendo de la propia experiencia de los 
distintos alumnos y alumnas y mediante la realización de debates y visitas a lugares de especial interés. 

 
Se utilizarán las tecnologías de la información y de la comunicación de manera habitual en el 
desarrollo del currículo tanto en los procesos de enseñanza como en los de aprendizaje. 

 
La metodología debe partir de la perspectiva del profesorado como orientador, promotor y facilitador 
del desarrollo competencial en el alumnado. Uno de los elementos fundamentales en la enseñanza 
por competencias es despertar y mantener la motivación hacia el aprendizaje en el alumnado, lo que 
implica un nuevo planteamiento de su papel, más activo y autónomo, consciente de ser el responsable 
de su aprendizaje, y, a tal fin, el profesorado ha de ser capaz de generar en él la curiosidad y la 
necesidad por adquirir los conocimientos, las destrezas y las actitudes y valores presentes en las 
competencias. Desde esta materia se colaborará en la realización por parte del alumnado de trabajos 
de investigación y actividades integradas que impliquen a uno o varios departamentos de 
coordinación didáctica y que permitan al alumnado avanzar hacia los resultados de aprendizaje de 
más de una competencia al mismo tiempo. 

 
En resumen, desde un enfoque basado en la adquisición de las competencias clave cuyo objetivo no 
es solo saber, sino saber aplicar lo que se sabe y hacerlo en diferentes contextos y situaciones, se 
precisan distintas estrategias metodológicas entre las que resaltaremos las siguientes: 

 Plantear diferentes situaciones de aprendizaje que permitan al alumnado el desarrollo de distintos 
procesos cognitivos: analizar, identificar, establecer diferencias y semejanzas, reconocer, localizar, 
aplicar, resolver, etc. 

 Potenciar en el alumnado la autonomía, la creatividad, la reflexión y el espíritu crítico. 

 Contextualizar los aprendizajes de tal forma que el alumnado aplique sus conocimientos, 
habilidades, destrezas o actitudes más allá de los contenidos propios de la materia y sea capaz de 
transferir sus aprendizajes a contextos distintos del escolar. 



 Potenciar en el alumnado procesos de aprendizaje autónomo, en los que sea capaz, desde el 
conocimiento de las características de su propio aprendizaje, de fijarse sus propios objetivos, 
plantearse interrogantes. organizar y planificar su trabajo, buscar y seleccionar la información 
necesaria, ejecutar el desarrollo, comprobar y contrastar los resultados y evaluar con rigor su propio 
proceso de aprendizaje. 

 Fomentar una metodología experiencial e investigativa, en la que el alumnado desde el 
conocimiento adquirido se formule hipótesis en relación a los problemas plateados e incluso 
compruebe los resultados de las mismas. 

 Utilizar distintas fuentes de información (directas, bibliográficas, de Internet, etc.) así como 
diversificar los materiales y recursos didácticos que utilicemos para el desarrollo y adquisición de 
los aprendizajes del alumnado. 

 Promover el trabajo colaborativo, la aceptación mutua y la empatía como elementos que 
enriquecenel aprendizaje y nos forman como futuros ciudadanos de una sociedad cuya 
característica principal es la pluralidad y la heterogeneidad. Además, nos ayudará a ver que se 
puede aprender no solo del profesorado sino también de quienes me rodean, para lo que se deben 
fomentar las tutorías entre iguales, así como procesos colaborativos, de interacción y 
deliberativos, basados siempre en el respeto y la solidaridad. 

 Diversificar, como veremos a continuación, estrategias e instrumentos de evaluación. 

 
Siguiendo la normativa educativa vigente, la asignatura de Religión Católica utilizará una 
metodología que respetará los siguientes principios: 

Reconocimiento del rol del docente. El docente es pieza clave en la elaboración e 
implementación de actividades de aula ajustadas al grupo concreto que está enseñando. Su 
formación resulta, por lo tanto, fundamental a la hora de garantizar el éxito del proceso de 
aprendizaje. 

Adaptación al ámbito emocional y cognitivo de los estudiantes respetando el desarrollo 
psicoevolutivo propio de cada etapa. Esta atención permitirá combinar de manera adecuada 
lo concreto y lo abstracto, el trabajo individual y el grupal, lo manipulativo, experiencial y 
visual con los aspectos conceptuales. 

Respeto por los ritmos y estilos de aprendizaje de los estudiantes. No todos los estudiantes son 
iguales, no todos aprenden a la misma velocidad ni utilizan las mismas estrategias. La atención a 
la diversidad y el desarrollo de la inclusión comienza en la asunción de este principio 
fundamental. 

Consideración de la dimensión humanista. Todos los aprendizajes estarán al servicio de la 
formación humana. La asignatura de religión, desde su clave personalizadora, requiere que 
todo tipo de aprendizajes, instrumentales, cognitivos, actitudinales, socio afectivos no sean 
considerados fin en sí mismos sino que estén al servicio de la formación integral del ser 
humano. 

Respeto por la curiosidad e inquietudes de los estudiantes. Consideración de los intereses y 
expectativas de los estudiantes así como de los conocimientos previos, de manera que se 
garantice unaprendizaje significativo. 

Seguimiento de los criterios de evaluación educativa. Para facilitar el cumplimiento de estos 
principios metodológicos se aplicará una evaluación continua, global y formativa a lo largo 
del proceso de enseñanza y aprendizaje; y sumativa al final del proceso, de manera que se 
evalúe el nivel de logro alcanzado. La evaluación objetiva garantizará una valoración 
adecuada de la dedicación, esfuerzo y rendimiento de todos los estudiantes. 

Desarrollo del aprendizaje en equipo y/o cooperativo. El estudio y reflexión del cristianismo, 
por su intrínseca dimensión comunitaria, es una asignatura adecuada para desarrollar el 
trabajo en equipo yel aprendizaje cooperativo. 

Utilización educativa de los recursos tecnológicos. La enseñanza de la religión promoverá la 
utilización de la tecnología de la información y la comunicación no sólo de una manera 



instrumental, que resulte útil al estudiante en la búsqueda de información o en la resolución de 
problemas planteados en la clase, sino procurando su integración en la vida del sujeto y su 
uso ético. Las redes sociales o las herramientas de construcción y manipulación de imágenes, 
por ejemplo, son instrumentos que permiten nuevas formas de expresión de la cultura y la 
identidad personal que hay que aprender a dominar. 

 
10.  PROCEDIMIENTOS DE EVALUACIÓN DEL ALUMNADO Y 
CRITERIOS DE CALIFICACIÓN 

 
La evaluación es un elemento fundamental en el proceso de enseñanza-aprendizaje ya que permite 
conocer y valorar los diversos aspectos del proceso educativo. Desde esta perspectiva, la evaluación 
del proceso de aprendizaje del alumnado, entre sus características, será: 
 Formativa ya que propiciará la mejora constante del proceso de enseñanza- aprendizaje. Dicha 

evaluación aportará la información necesaria, al inicio de dicho proceso y durante su desarrollo, 
para adoptar las decisiones que mejor favorezcan la consecución de los objetivos educativos y la 
adquisición de las competencias clave; todo ello, teniendo en cuenta las características propias 
del alumnado y el contexto del centro docente.

 Criterial por tomar como referentes los criterios de evaluación de las diferentes materias 
curriculares. Se centrará en el propio alumnado y estará encaminada a determinar lo que conoce 
(saber), lo que es capaz de hacer con lo que conoce (saber hacer) y su actitud ante lo que conoce 
(saber ser y estar) en relación con cada criterio de evaluación de las materias curriculares.

 Integradora por tener en consideración la totalidad de los elementos que constituyen el currículo 
y la aportación de cada una de las materias a la consecución de los objetivos establecidos para la 
etapa y el desarrollo de las competencias clave, si bien, su carácter integrador no impedirá que el 
profesorado realice de manera diferenciada la evaluación de cada materia en función de los 
criterios de evaluación y los estándares de aprendizaje evaluables que se vinculan con los mismos.

 Continua por estar integrada en el propio proceso de enseñanza y aprendizaje y por tener en cuenta 
el progreso del alumnado durante el proceso educativo, con el fin de detectar las dificultades en el 
momento en el que se produzcan, averiguar sus causas y, en consecuencia, adoptar las medidas 
necesarias que le permitan continuar su proceso de aprendizaje.

La evaluación tendrá en cuenta el progreso del alumnado durante el proceso educativo y se realizará 
conforme a criterios de plena objetividad. Para ello, se seguirán los criterios y los mecanismos para 
garantizar dicha objetividad. 

 
10.1.  PROCEDIMIENTO DE EVALUACIÓN DEL ALUMNADO 

Evaluación continua 
La evaluación del proceso de aprendizaje del alumnado tendrá en cuenta tanto el progreso general del 
alumnado a través del desarrollo de los distintos elementos del currículo. 

 
La evaluación tendrá en consideración tanto el grado de adquisición de las competencias clave como 
el logro de los objetivos de la etapa. El currículo está centrado en el desarrollo de capacidades que se 
encuentran expresadas en los objetivos de las distintas materias curriculares de la etapa. Estos parecen 
secuenciados mediante criterios de evaluación y sus correspondientes estándares de aprendizaje 
evaluables que muestran una progresión en la consecución de las capacidades que definen los 
objetivos. 

 
Los criterios de evaluación y sus correspondientes estándares de aprendizaje serán el referente 
fundamental para valorar el grado de adquisición de las competencias clave, a través de las diversas 
actividades y tareas que se desarrollen en el aula. 

 
En el contexto del proceso de evaluación continua, cuando el progreso de un alumno o alumna no sea 



el adecuado, se establecerán medidas de refuerzo educativo. Estas medidas se adoptarán en cualquier 
momento del curso, tan pronto como se detecten las dificultades y estarán dirigidas a garantizar la 
adquisición de las competencias imprescindibles para continuar el proceso educativo. 

 
La evaluación de los aprendizajes del alumnado se llevará a cabo mediante las distintas realizaciones 
del alumnado en su proceso de enseñanza-aprendizaje a través de diferentes contextos o instrumentos 
de evaluación. 

 
Evaluación final o sumativa 
Se realiza al término de cada trimestre y al final del curso para determinar si se alcanzaron los 
objetivos propuestos y la adquisición prevista de las competencias clave y, en qué medida los alcanzó 
cada alumno o alumna del grupo-clase. 

 
Es la conclusión o suma del proceso de evaluación continua en la que se valorará el proceso global 
de cada alumno o alumna. En dicha evaluación se tendrán en cuenta tanto los aprendizajes realizados 
en cuanto a los aspectos curriculares de la asignatura, como el modo en que desde estos han 
contribuido a la adquisición de las competencias clave. 

 
La evaluación se llevará a cabo mediante la observación continuada de la evolución del proceso de 
aprendizaje de cada alumno o alumna y de su maduración personal. Para ello, se utilizarán diferentes 
procedimientos, técnicas e instrumentos ajustados a los criterios de evaluación, así como a las 
características específicas del alumnado. 

 
En este sentido, las técnicas que se emplearán para la recogida de datos serán: 

• Las técnicas de observación, que evaluarán la implicación del alumnado en el desarrollo de 
la asignatura durante el curso, expresión oral y escrita, las actitudes personales y relacionadas 
y los conocimientos, habilidades y destrezas relacionadas con la materia. (20%). 

• Las técnicas de medición, a través de pruebas escritas u orales, informes, trabajos, cuaderno 
de actividades, intervenciones en clase… (80%). Representando el cuaderno de actividades 
el 50% de la nota final en cada trimestre y a final de curso. De la misma manera, el resultado 
de la evaluación de trabajos e intervenciones clase supondrá el 30% de la nota final en cada 
trimestre y a final de curso. 

 
11.  MEDIDAS DE ATENCIÓN A LA DIVERSIDAD 
 
Las actuaciones previstas en esta programación didáctica contemplan intervenciones educativas 
dirigidas a dar respuesta a las diferentes capacidades, ritmos y estilos de aprendizaje, motivaciones, 
intereses, situaciones socioeconómicas y culturales, lingüísticas y de salud del alumnado, con la 
finalidad de facilitar el acceso a los aprendizajes propios de esta etapa así como la adquisición de las 
competencias clave y el logro de los objetivos, con objeto de facilitar que todo el alumnado alcance 
la correspondiente titulación. 

 
La metodología propuesta y los procedimientos de evaluación planificados posibilitan en el alumnado 
la capacidad de aprender por sí mismo y promueven el trabajo en equipo, fomentando especialmente 
una metodología centrada en la actividad y la participación del alumnado, que favorezca el 
pensamiento racional y crítico, el trabajo individual y cooperativo del alumnado en el aula, que 
conlleve la lectura y la investigación, así como las diferentes posibilidades de expresión. 

Como primera medida de atención a la diversidad natural en el aula, se proponen actividades y tareas 
en las que el alumnado pondrá en práctica un amplio repertorio de procesos cognitivos, evitando que 
las situaciones de aprendizaje se centren, tan solo, en el desarrollo de algunos de ellos, permitiendo 
un ajuste de estas propuestas a los diferentes estilos de aprendizaje. 

 
Otra medida es la inclusión de actividades y tareas que requerirán la cooperación y el trabajo en 
equipo para su realización. La ayuda entre iguales permitirá que el alumnado aprenda de los demás 



estrategias, destrezas y habilidades que contribuirán al desarrollo de sus capacidades y a la 
adquisición de las competencias clave. 

 
Las distintas unidades didácticas elaboradas para el desarrollo de esta programación didáctica 
contemplan sugerencias metodológicas y actividades complementarias que facilitan tanto el refuerzo 
como la ampliación para alumnado. De igual modo cualquier unidad didáctica y sus diferentes 
actividades serán flexibles y se podrán plantear de forma o en número diferente a cada alumno o 
alumna. 

 
Estas medidas han de garantizar el derecho de todo el alumnado a alcanzar el máximo desarrollo 
personal, intelectual, social y emocional en función de sus características y posibilidades, para 
aprender a ser competente y vivir en una sociedad diversa en continuo proceso de cambio, con objeto 
de facilitar que todo el alumnado alcance la correspondiente titulación. 

 
12.  EL ÁREA DE RELIGIÓN EN EL BACHILLERATO 
 
La educación, entendida como un proceso que pretende el pleno desarrollo de la personalidad 
del alumno, favorece la maduración del conjunto de sus dimensiones, ayudándole a formarse su 
identidad al tiempo que le introduce de manera activa en la sociedad. 

 
La dimensión religiosa, con su sentido globalizador, es una de las que más contribuye al logro de una 
auténtica maduración de la persona. El carácter integral de la educación reclama una concepción de 
la realidad, una cosmovisión, en la que se descubre el verdadero sentido de lo que uno es y de lo que 
hace. 

La etapa de Bachillerato supone, desde el punto de vista psicoevolutivo, la búsqueda de la autonomía, 
lo que conlleva un permanente contraste entre el presente y la tradición para afrontar el futuro. El 
alumno comienza a releer su historia a la luz de su propia experiencia, cuestionando el depósito 
transmitido de saberes, creencias y experiencias recibidas. 

 
La enseñanza de la religión católica ayuda a iluminar la historia personal y social, a respetar e 
interpretar el conjunto de valores y significados presentes en la realidad, ofreciendo claves de 
interpretación que dan sentido a lo que hacemos. 

 
Tal como establece la ley vigente el Bachillerato tiene la finalidad de proporcionar al alumnado 
formación, madurez intelectual y humana, conocimientos y habilidades que le permita desarrollar 
funciones sociales e incorporarse a la vida activa con responsabilidad y competencia. A dichos logros 
puede contribuir de manera satisfactoria la enseñanza de la religión, facilitando el desarrollo del juicio 
crítico, enseñando a observar y analizar la realidad con respeto, en claves de libertad, responsabilidad, 
verdad y apertura a la cuestión del sentido. 

La importancia que la asignatura de religión otorga a la inculturación de la fe, en los distintos 
contextos, es un hecho positivo que la convierte en un magnífico instrumento para la comunicación 
y el diálogo en un mundo cada vez más plural. A su vez, asume como punto de partida los objetivos 
que se fijan en la etapa para el desarrollo de las diversas capacidades. 

 
Conviene destacar en el haber de esta asignatura la ayuda a la promoción de los derechos humanos y 
al ejercicio de la verdadera ciudadanía, fomentando la corresponsabilidad en la construcción de una 
sociedad justa y equitativa. Se preocupa también de conseguir en los alumnos una madurez personal 
y social que les permita actuar de forma responsable y autónoma, desde un espíritu crítico y 
constructivo. 

 
No menos importante es la ayuda que presta al alumno para conocer y valorar críticamente, desde 
una cosmovisión cristiana, las realidades del mundo contemporáneo y sus antecedentes históricos, 
destacando la labor de la Iglesia en todo el enriquecimiento cultural. 

 
Esta asignatura promueve también el desarrollo de la sensibilidad artística y literaria, así como el 



criterio estético, mostrando la belleza, la verdad y el bien como fuentes del enriquecimiento personal 
y cultural. 

 
13.  CONTENIDOS EN EL BACHILLERATO Y SU TEMPORALIZACIÓN 
 
Son los establecidos para el Bachillerato en el currículo publicado por la Comisión de Enseñanza de 
la Conferencia Episcopal Española. A través de los procesos de enseñanza-aprendizaje, el currículo 
de religión en Bachillerato propone la división de sus contenidos en cuatro bloques temáticos: 
antropología cristiana, doctrina social de la Iglesia, relación razón, fe y ciencia y, por último, la Iglesia 
como generadora de cultura a lo largo de la historia. De este modo, se pretende que el alumno 
disponga de los suficientes conocimientos, procedimientos y actitudes que le permitan dar respuesta, 
desde la cosmovisión cristiana, a los retos que le presenta el mundo contemporáneo. 

En el currículo, los saberes básicos se presentan organizados en tres bloques. El primer bloque gira 
en torno al descubrimiento de la vida y de la autonomía personal, a la luz del mensaje cristiano, que 
se enriquece con valores de libertad, responsabilidad, comunicación de las emociones e ideas propias. 

El segundo bloque plantea el conocimiento del entorno, el encuentro con los otros y el cuidado de 
uno mismo y de los demás para crecer en armonía y comunión. El tercer bloque facilita la 
comprensión de la tradición social y la identidad cultural para aprender a vivir con otros, a respetar 
la naturaleza, construir entornos inclusivos y diversos y construir la casa común. Todos los saberes 
se plantean con un sentido abierto para facilitar su adaptación al contexto. 

 
En el currículo, los saberes básicos se presentan organizados en tres bloques. El primer bloque gira 
en torno al descubrimiento de la vida y de la autonomía personal, a la luz del mensaje cristiano, que 
se enriquece con valores de libertad, responsabilidad, comunicación de las emociones e ideas propias. 
El segundo bloque plantea el conocimiento del entorno, el encuentro con los otros y el cuidado de 
uno mismo y de los demás para crecer en armonía y comunión. El tercer bloque facilita la 
comprensión de la tradición social y la identidad cultural para aprender a vivir con otros, a respetar 
la naturaleza, construir entornos inclusivos y diversos y construir la casa común. Todos los saberes 
se plantean con un sentido abierto para facilitar su adaptación al contexto. 

 
- 1º BACHILLERATO 

 

- Algo más que animales 
- Somos nuestro cuerpo 
- Solo la razón es razonable 

 
1º TRIMESTRE 

- Y la vida interior 
- Hay un yo sin un tu 
- El mundo de lo que no se ve 

 
2º TRIMESTRE 

- ¿Un solo Dios? 
- El bien y el mal 
- Tiranía de los sentimientos 

 
3º TRIMESTRE 

 
- 2º BACHILLERATO 

 

- ¿Qué hemos creado? 
- ¿Existe la belleza? 
- ¿Qué es el éxito personal? 

 
1º TRIMESTRE 

- ¿Hay algún sueño para la humanidad? 
- ¿Podemos vivir juntos? 

2º TRIMESTRE 



- ¿De qué vamos a vivir? 
- ¿Como construir un mundo sostenible? 

3º TRIMESTRE 

 
14.  EVALUACIÓN 
 
Los criterios de evaluación junto con las competencias específicas y los saberes básicos de la 
asignatura son uno de los referentes fundamentales de la evaluación. Se convierten de este modo en 
el referente específico para evaluar el aprendizaje del alumnado. Describen aquello que se quiere 
valorar y que el alumnado debe de lograr, tanto en conocimientos como en competencias clave. 
Responden a lo que se pretende conseguir en cada materia. 
Los criterios de evaluación se describen a continuación: 

- 1º BACHILLERATO 
 

COMPETENCIA 
ESPECÍFICA 

CRITERIO DE 
EVALUACIÓN 

SABERES BÁSICOS 

1. Comprender y asumir el proyecto 
vital personal, reconociendo las 
propias ideas y creencias, 
contrastándolas con la antropología 
cristiana y otras cosmovisiones, para 
insertarse en la vida adulta y en el 
mundo profesional. 

Identificar e interpretar las ideas 
y creencias que conforman la 
identidad personal, 
contrastándolas con categorías 
fundamentales de la antropología 
cristiana (creación, imagen de 
Dios, libertad, pecado, finitud, 
etc.) y de otras cosmovisiones. 

− La experiencia del encuentro con 
Dios a lo largo de la historia como 
fuente de desarrollo pleno de lo 
humano. 
− La visión integral de la persona en 
su dignidad y en su libertad según la 
antropología cristiana. 

2. Reconocer y desplegar el carácter 
relacional del ser humano, como 
fundamento de los deberes y 
libertades, desarrollando actitudes 
cívicas y democráticas, contrastando 
el Evangelio con otros humanismos e 
ideologías contemporáneas, para 
aprender a vivir con otros y 
contribuir a la construcción de una 
sociedad inclusiva. 

Valorar, en el desarrollo de la 
identidad personal, la pertenencia 
a múltiples esferas sociales, 
promoviendo compromisos de 
respeto a la diversidad e inclusión 
en sociedades democráticas. 

− Habilidades y destrezas para 
descubrir, analizar y valorar 
críticamente las diferentes 
pertenencias como medio de 
enriquecimiento personal. 
− La vida en sociedad, 
condición necesaria del 
desarrollo vital de la persona. 

3. Interpretar los desafíos 
democráticos, socioeconómicos y 
ecológicos, analizando sus causas y 
consecuencias desde la moral social 
de la Iglesia, discerniendo las 
propuestas sociopolíticas de las 
religiones y los movimientos 
sociales, para asumir la ecología 
integral y la responsabilidad personal 
y social en el cuidado de la vida y del 
planeta. 

Describir los retos políticos y 
económicos en entornos locales y 
globales, analizando sus causas y 
proponiendo posibles soluciones a 
la luz de la propuesta moral del 
Reino de Dios y de otras 
cosmovisiones. 

− El anuncio del Reino de Dios y 
sus implicaciones personales, 
sociopolíticas y escatológicas. 
− Las relaciones de la Iglesia con la 
organización política y 
democrática, en los niveles locales, 
estatales y globales, en su 
dimensión histórica y actual. 

4. Comprender y admirar el 
patrimonio cultural, interpretando su 
significado y expresiones con los 
métodos de análisis propios de cada 
disciplina, valorando críticamente las 
aportaciones del cristianismo en el 
desarrollo de los pueblos, para 
intervenir con criterio propio en el 
diálogo intercultural, la creación 
artística y en la construcción social del 
pensamiento. 

Valorar y admirar las diversas 
expresiones históricas del 
patrimonio común de la 
humanidad, analizando cómo el 
cristianismo se ha integrado en la 
historia, con luces y sombras, 
impregnando la cultura. 

− Sentido artístico y creatividad en 
el diálogo fe-cultura 
− Habilidades para el análisis y la 
contemplación de obras de arte 
sobre relatos bíblicos, historia de 
la salvación y vida de Jesucristo. 

5. Valorar la dimensión espiritual 
como fuente de sentido y 
aprendizajes vitales, a través del 
análisis de las experiencias 
personales, del conocimiento de las 

Identificar la dimensión espiritual 
de la persona y la diversidad del 
hecho religioso, valorándolas 
como una realidad presente en las 
culturas que se expresan de 

− Fenomenología de la 
experiencia religiosa: elementos 
propios y diferencias del 
cristianismo con otras 
tradiciones filosóficas y 



tradiciones espirituales, y del diálogo 
interdisciplinar con otras visiones de 
la vida y del mundo, para descubrir 
las oportunidades personales, 
sociales y culturales de la experiencia 
espiritual como propuesta de plenitud 
de la vida personal y comunitaria. 

diferentes formas en las 
sociedades plurales. 

religiosas. 
− La concepción del ser humano 
en otras cosmovisiones 
filosóficas y religiosas, en 
diálogo con la teología cristiana 
de las religiones. 
− Reconocimiento crítico en el 
entorno social y cultural de 
manifestaciones de la dimensión 
espiritual de la persona. 
− Actitudes de diálogo y 
colaboración con otras 
religiones y culturas que 
posibiliten una convivencia 
pacífica y tolerante entre las 
distintas tradiciones 

. Conocer el método propio de la 
Teología y sus distintas especialidades 
analizando su lugar entre los saberes y 
disciplinas, estableciendo un diálogo 
transdisciplinar con las otras ciencias, 
para afrontar críticamente los desafíos 
éticos y la transformación social. 

Reconocer las características 
propias del saber teológico, en 
cuanto a su método, fuentes y 
contenido, identificando las 
semejanzas y diferencias con 
otros saberes, en especial con la 
ciencia, y valorando sus 
aportaciones éticas. 

− Método teológico y método 
científico: contenidos y enfoques 
propios de cada disciplina. 
− Relaciones ciencia y fe a lo largo 
de la historia y en la actualidad. 
− Diálogo fe-razón en la historia de 
la ciencia, la filosofía y la teología 

 
- 2º BACHILLERATO 

 

COMPETENCIA 
ESPECÍFICA 

CRITERIO DE 
EVALUACIÓN 

SABERES BÁSICOS 

1. Comprender y asumir el proyecto vital 
personal, reconociendo las propias ideas y 
creencias, contrastándolas con la 
antropología cristiana y otras 
cosmovisiones, para insertarse en la vida 
adulta y en el mundo profesional. 

Reconocer los elementos 
esenciales de un proyecto vital en 
clave vocacional y profesional 
desde la autonomía, la libertad y 
la responsabilidad social, con una 
actitud sincera de búsqueda de la 
verdad, teniendo en cuenta la 
propuesta cristiana y los valores 
sociales. 

− Objetivos vitales, desarrollo 
de la vocación personal y 
proyecto profesional. 
− Proyectos personales y 
profesionales, en la vida 
eclesial y social, desarrollados 
en clave vocacional. 
− Valores sociales, 
pensamiento crítico y proyecto 
personal y profesional. 

2. Reconocer y desplegar el carácter 
relacional del ser humano, como 
fundamento de los deberes y libertades, 
desarrollando actitudes cívicas y 
democráticas, contrastando el Evangelio 
con otros humanismos e ideologías 
contemporáneas, para aprender a vivir con 
otros y contribuir a la construcción de una 
sociedad inclusiva. 

Distinguir los principios 
fundamentales del mensaje social 
cristiano, contrastándolos con 
otros humanismos e ideologías 
contemporáneas, aplicándolos a 
diferentes situaciones sociales. 

− Síntesis de la Historia de 
la Salvación en clave 
relacional y trinitaria. 
− Humanismo cristiano: 
Jesucristo, salvación y 
modelo de humanidad 
plena. 
− Principios fundamentales 
de la doctrina social de la 
Iglesia (DSI). 

3. Interpretar los desafíos democráticos, 
socioeconómicos y ecológicos, analizando 
sus causas y consecuencias desde la moral 
social de la Iglesia, discerniendo las 
propuestas sociopolíticas de las religiones 
y los movimientos sociales, para asumir la 
ecología integral y la responsabilidad 
personal y social en el cuidado de la vida y 
del planeta. 

Diseñar proyectos personales y 
comunitarios que promuevan la 
plenitud humana y la 
transformación social, cultivando 
la responsabilidad individual, la 
justicia social y la ecología 
integral. 

− Estrategias para el análisis 
de los principales problemas 
sociales, políticos, 
económicos y ecológicos del 
mundo actual, a la luz de la 
doctrina social de la Iglesia y 
de otros humanismos. 
− Proyectos sociales y de 
promoción humana de la 
Iglesia, en la historia y en el 
presente, y su aportación a la 
inclusión social y al bien 
común. 



4. Comprender y admirar el patrimonio 
cultural, interpretando su significado y 
expresiones con los métodos de análisis 
propios de cada disciplina, valorando 
críticamente las aportaciones del 
cristianismo en el desarrollo de los pueblos, 
para intervenir con criterio propio en el 
diálogo intercultural, la creación artística y 
en la construcción social del pensamiento. 

Participar activamente en la 
creación cultural con sentido 
crítico, desarrollando sentimientos 
de pertenencia a la propia 
tradición y construyendo la 
diversidad cultural desde criterios 
humanizadores propios del 
Evangelio. 

− Las manifestaciones 
sociales y culturales como 
expresión de los valores y 
creencias de la identidad de 
los pueblos. 
− El cristianismo y su 
expresión artística en la 
música, la literatura y las 
artes. 

5. Valorar la dimensión espiritual como 
fuente de sentido y aprendizajes vitales, a 
través del análisis de las experiencias 
personales, del conocimiento de las 
tradiciones espirituales, y del diálogo 
interdisciplinar con otras visiones de la 
vida y del mundo, para descubrir las 
oportunidades personales, sociales y 
culturales de la experiencia espiritual 
como propuesta de plenitud de la vida 
personal y comunitaria. 

Valorar la experiencia cristiana 
manifestada en Jesucristo y en 
tantos testigos a lo largo de la 
historia, como respuesta plena a 
las cuestiones vitales y de sentido, 
en diálogo interdisciplinar con 
propuestas filosóficas diversas. 

− Aportaciones de la 
experiencia religiosa 
cristiana para una vida con 
sentido en diálogo con 
otros paradigmas. 
− Experiencia espiritual y 
religiosa en figuras 
históricas de distintas 
tradiciones religiosas y 
culturales. 
− Estrategias para el 
diálogo transdisciplinar y 
síntesis personal como 
aprendizaje a lo largo de la 
vida 

6. Conocer el método propio de la Teología 
y sus distintas especialidades 
analizando su lugar entre los saberes y 
disciplinas, estableciendo un diálogo 
transdisciplinar con las otras ciencias, para 
afrontar críticamente los desafíos 
éticos y la transformación social. 

Discernir los desafíos de la 
civilización actual, estableciendo 
las contribuciones que tanto la 
ciencia como la teología pueden 
realizar transformación social, 
desde una mutua colaboración. 

− Principales desafíos de la 
humanidad y sus 
implicaciones éticas: valor de 
la vida, justicia, ecología, 
transhumanismo e inteligencia 
artificial, etc. 
− Conocimiento y valoración 
de las diferentes iniciativas 
mundiales que buscan lanzar 
proyectos de futuro sostenible, 
en especial los objetivos de 
desarrollo sostenible (ODS). 

 
15.  TRANSVERSALIDAD 
 
En cumplimiento de lo establecido se trabajarán, en todas las asignaturas, comunicación audiovisual, 
las TIC, emprendimiento y educación cívica y constitucional. Además, serán valores la igualdad 
efectiva entre hombres y mujeres, la prevención de la violencia de género o contra personas con 
discapacidad y los valores inherentes al principio de igualdad de trato y no discriminación por 
cualquier condición o circunstancia personal o social. 

 
Se fomentará el aprendizaje de la prevención y resolución pacífica de conflictos en todos los ámbitos 
de la vida personal, familiar y social, así como de los valores que sustentan la libertad, la justicia, la 
igualdad, el pluralismo político, la paz, la democracia, el respeto a los derechos humanos, el respeto 
a los hombre y mujeres por igual, a las personas con discapacidad y el rechazo a la violencia terrorista, 
la pluralidad, el respeto al Estado de derecho, el respeto y consideración a las víctimas del terrorismo 
y la prevención del terrorismo y de cualquier tipo de violencia. La programación docente debe 
comprender en todo caso la prevención de la violencia de género, de la violencia contra las personas 
con discapacidad, de la violencia terrorista y de cualquier forma de violencia, racismo o xenofobia, 
incluido el estudio del Holocausto judío como hecho histórico. Se evitarán los comportamientos y 
contenidos sexistas y estereotipos que supongan discriminación. 

El currículo de Bachillerato incorpora elementos curriculares relacionados con el desarrollo 
sostenible y el medio ambiente, los riesgos de explotación y abuso sexual, el abuso y maltrato a las 
personas con discapacidad, las situaciones de riesgo derivadas de la inadecuada utilización de las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación, así como la protección ante emergencias y 
catástrofes. 



Se desarrollan contenidos y actitudes para afianzar el espíritu emprendedor, la adquisición de 
competencias para la creación y desarrollo de los diversos modelos de empresas y el fomento de la 
igualdad de oportunidades y del respeto al emprendedor y al empresario, así como a la ética 
empresarial. 
La enseñanza religiosa católica aporta la fundamentación y jerarquización de los valores y virtudes 
que contribuyen a educar la dimensión moral y social de la personalidad del alumno, en orden a hacer 
posible la maduración en la corresponsabilidad, el ejercicio de la solidaridad, de la libertad, de la 
justicia y de la caridad. Ello conlleva mejorar las relaciones interpersonales basadas y, en 
consecuencia, a afrontar las situaciones de conflicto mediante el diálogo, el perdón y la misericordia. 

 
La integración de los temas transversales en la programación didáctica es una consecuencia de la 
identidad misma de la asignatura. No se trata de materias añadidas sino conocimientos, prácticas, 
actitudes que forman parte necesaria del desarrollo de la asignatura. 

 
16.  PRINCIPIOS METODOLÓGICOS DE BACHILLERATO 
 
Las actividades educativas en el Bachillerato favorecerán la capacidad del alumnado para aprender 
por sí mismo, para trabajar en equipo y para aplicar los métodos de investigación apropiados. En el 
trabajo en el aula se incluirán actividades que estimulen el interés y el hábito de lectura y la capacidad 
de expresarse correctamente en público así como el uso de las tecnologías de la información y la 
comunicación. 

El aprendizaje debe ser significativo, y la metodología activa, propiciando la reflexión, el 
razonamiento y el análisis crítico. Siendo los conocimientos previos del alumnado el punto de partida, 
y teniendo en cuenta su diferente procedencia y el carácter común de la materia, hay que valorar la 
importancia de una evaluación inicial que nos oriente sobre la posible necesidad de una adaptación 
metodológica. 

 
Se debe favorecer el trabajo colectivo entre el alumnado así como la exposición de ideas en público, 
las actividades de debate, la argumentación razonada y documentada de ideas propias y la discusión entre 

varias alternativas en un clima de cooperación, tolerancia y respeto a los demás. 
 

17.  EVALACIÓN EN BACHILLERATO 
 
La evaluación será un proceso continuado a lo largo de todo el curso escolar, por eso, para 
sistematizarla se establecen dos momentos diferentes: 

• Evaluación formativa continua, que pretende conocer si se van logrando los objetivos 
propuestos, cuando todavía se puede intervenir modificando el camino para conseguirlos; es 
decir, evaluación del proceso y como proceso. Este tipo de evaluación tiene un especial 
carácter regulador, orientador y auto-corrector del proceso educativo desde su comienzo, lo 
que requiere una evaluación inicial previa. Cuando el progreso de un alumno o una alumna 
no sea el adecuado, se adoptarán las medidas de atención a la diversidad que procedan. 

 Evaluación sumativa, en la que se valora, sobre todo, el grado de adquisición de las 
competencias clave, expresadas en los criterios de evaluación, estándares de aprendizaje y los 
descriptores; es decir, evaluación del resultado. 

 
La observación continua y sistemática de la evolución personalizada de cada alumno o alumna 
constituirá la técnica básica de obtención de información. 

 
En cuanto a los criterios de calificación, cada criterio contribuirá a la calificación final en base a una 
ponderación porcentual: 

- Implicación del alumnado en el desarrollo de la asignatura durante el curso, expresión 
oral y escrita, las actitudes personales y relacionadas y los conocimientos, habilidades y 
destrezas relacionadas con la materia. (10%). 



Pruebas de evaluación orales y escritas, consistentes en trabajos, cuaderno de 
actividades, intervenciones en clase… (90%), implicando la resolución correcta de 
actividades ante el resto de la clase un 0,1 añadido sobre la nota resultante de los 
ejercicios escritos. 

 

18. RECUPERACIÓN DE LA ASIGNATURA EN EL CICLO ESO Y 
BACHILLER 

 
Dado que la nota final de curso se corresponde con la sumatoria de los tres trimestres en que se 
estructura el curso académico, los alumnos que no adquieran las competencias establecidas en 
alguno de los trimestres tendrán la opción de alcanzarlas en los restantes trimestres de que se 
compone al año académico. 
 
Los alumnos que no adquieran las competencias establecidas en el transcurso del año académico 
tendrán que recuperarlas mediante la entrega de un trabajo el día fijado para la recuperación de la 
asignatura. El profesor fijará los conceptos y contenidos que habrán de ser recuperados por el 
alumnado. 

 
En caso de que los alumnos no superen lo establecido en el punto anterior, en el curso académico 
siguiente el alumnado inmerso en esta situación tendrá que proceder a la entrega de ejercicios 
trimestrales cuyos conceptos y contenidos serán fijados por el profesor atendiendo a lo establecido 
en el proyecto curricular. 

19.  ACTIVIDADES EXTRAESCOLARES EN EL CICLO ESO Y BACHILLER 
 

1. Viaje a la Provincia de Cádiz y Gibraltar. Incluye visitas guiadas por los centros 
históricos de Cádiz, Arcos de la Frontera y Gibraltar, Parque Nacional Doñana y 
Conjunto Arqueológico Baelo Claudia.  

La actividad está indicada para alumnos/as matriculados en la asignatura de Religión 
Católica de 3º de ESO y 1º de Bachiller, en el tercer trimestre. 

 

2. Viaje a la provincia de Jaén y Granada. Incluye visitas guiadas por el centro 
histórico de Granada, Baeza, Úbeda y el Parque Natural de las Sierras de Cazorla, 
Segura y Las Villas.  

La actividad está indicada para alumnos/as matriculados en la asignatura de Religión 
Católica de 1º y 2º de la ESO, en el tercer trimestre. 

 
3. Belén navideño. (Todos los alumnos). 

4. Exposición de tronos de Semana Santa. ESO. 
 

5. Exposición de Cruces de Mayo. ESO. 
 

6. Actividades solidarias, en distintas campañas anuales: Manos Unidas, días internacionales, 
recogida de alimentos. (Todos los alumnos). 

 
7. Concurso de decoración navideña del aula. (Todos los alumnos). 

 
8. Solicitud a la Fundación Metta Hospice para que el desarrollo en el aula de una conferencia 

sobre las Experiencias Cercanas a la Muerte (ECM), impartida por uno de sus especialistas a 
alumnos de matriculados en la asignatura en Bachiller. 

 



9. Conmemoración de días mundiales: Salud mental, Contra la violencia de género, Personal 
con discapacidad, entre otras. 

20.  PLANES Y PROYECTOS EDUCATIVOS 

 
• Practicum COFPYDE 
• Programa de Digitalización de Centros 
• ComunicA 
• Escuela TIC 2.0 
• Practicum Máster Secundaria 
• Prácticas CC.E. Y Psicología 
• Plan de Salud Laboral y P.R.L. 
• Convivencia Escolar 
• Forma joven en el ámbito educativos 
• Red Andaluza Escuela: “Espacio de Paz” 
• Plan de igualdad de género en educación 
• Aldea, Educación Ambiental para la Comunidad Educativa-Modalidad B. Proyecto Temático 

La relación enumerada de Planes y Proyectos Educativos a desarrollar en el IES Rosa Navarro durante 
el actual curso, quedarán integrados en el Proyecto Curricular de la asignatura de Religión Católica 
para su pertinente desarrollo. 

ANEXO I 
Con motivo del día de Andalucía, 28 de febrero, se hará una mención especial a la figura de Blas 
Infante, haciéndose hincapié en la evolución de su pensamiento religioso. 


